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r. LAS DIMENSIONES DEL EXODO DE PERSONAL CALIFICADO 
EN LA AMERICA LATINA 

Las características y las tendencias que ha 
adoptado el fenómeno de la migración de 
personal científico, profesional y técnico 
altamente capacitado desde los países en 
desarrollo hacia los países desarrollados 
han concitado el interés y la preocupación 
crecientes de la comunidad internacional. 
Diversos estudios realizados por organis-
mos nacionales e internacionales han 
puesto en evidencia la magnitud que ad-
quiere el éxodo intelectual en el conjunto 
del mundo en desarrollo, y su intensifica-
ción en las últimas dos décadas, lo cual ne-
cesariamente plantea el problema de la 
gravedad de los efectos económicos del fe-
nómeno para los países de origen de los 
migrantes. 

Así, por ejemplo, uno de los estudios más 
recientes sobre el tema, efectuado por la 
UNCTAD, 1] ha investigado el éxodo de 
personal de alto nivel de calificación du-
rante el período 1961-1972, desde el con-
junto de las regiones en desarrollo de Asia, 
Africa y la América Latina hacia los Esta-
dos Unidos, Canadá y el Reino Unido. Di-
cho estudio proporcionó, entre otros, los 
siguientes resultados: a) durante el perío-
do migraron 230.000 individuos altamen-
te capacitados desde las regiones en desa-
rrollo a los tres países mencionados, esti-
mándose en 300.000 el total de estos mi-

l i Naciones Unidas, La Transferencia Inversa 
de Tecnología: Dimensiones, Efectos y 
Cuestiones de Política, Estudio de la Secre-
taría de la UNCTAD, TD/B/C. 6/7, 13 de 
octubre de 1975. 

grantes hacia el conjunto de los países 
industrializados; b) en el total de la inmi-
gración de personal calificado en los Esta-
dos Unidos, Canadá y el Reino Unido la 
proporción de inmigrantes procedentes de 
países en desarrollo aumentó desde un 28 
por ciento a comienzos de la década de 
1960, a un 37 por ciento en 1972; c) aten-
diendo a la composición ocupacional, las 
mayores proporciones de emigrantes capa-
citados corresponden a ciertas especialida-
des imprescindibles para el desarrollo eco-
nómico-social, tales como la ingeniería 
(25 por ciento), medicina y cirugía (20 
por ciento) y ciencias naturales (10 por 
ciento). 

En relación con América Latina, la infor-
mación muestra que la magnitud del éxo-
do intelectual asume también característi-
cas de indudable gravedad desde el punto 
de vista de la movilización de recursos hu-
manos para el desarrollo económico y so-
cial de los países. 

Los datos de que se dispone para el análi-
sis de la emigración de personal calificado 
sn la región, son fragmentarios e incom-
pletos, lo que naturalmente dificulta la 
realización de estudios en profundidad 
acerca de las causas y determinantes del 
fenómeno. La información que es posible 
utilizar es de dos tipos: por una parte, se 
encuentran las estadísticas relativas a las 
corrientes migratorias entre países de ori-
gen y de destino y, por otra, los datos re-
lativos al volumen y características de los 
migrantes calificados en los países de des-
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t ino. El pr imer t ipo de información se ex-
trae usualmente de los registros de los paí-
ses industrializados de dest ino, que publi-
can per iódicamente cifras anuales de per-
sonas admit idas como inmigrantes según 
ciertas características, entre las cuales se 
encuentra regularmente la ocupación. La 
categoría ocupacional "profesionales, téc-
nicos y t rabajadores af ines" es la que fre-
cuentemente const i tuye el universo de ob-
servación en los estudios sobre el éxodo 
intelectual . 

Ent re los inconvenientes que afectan a 
este t ipo de información básica, se puede 
mencionar , po r e jemplo, la falta de nor-
malización de las definiciones y categorías 
util izadas para clasificar a los inmigrantes, 
lo que dificulta la comparación entre paí-
ses; la no consideración de las corrientes 
migratorias inversas de personal calificado 
ni el f lu jo de re torno a los países de ori-
gen, con lo cual se t iende a sobreestimar la 
pérdida sufrida por estos úl t imos países; la 
parcialidad de la cober tura de la categoría 
"profesionales, técnicos y t rabajadores afi-
nes" , que no incluye necesariamente al 
total del personal calificado que emigra a 
un de te rminado país y, finalmente, el he-
cho de que raramente se desglose esta in-
formación según la especialidad profesio-
nal y el nivel de instrucción de los inmi-
grantes profesionales. 

El segundo t ipo de información que detec-
ta las característ icas de los migrantes en 
los países de dest ino, y que proviene de 
los censos de población de estos úl t imos 
países, consiste fundamenta lmente en ta-
bulaciones referidas a la población econó-
micamente activa según ocupación y país 
de nacimiento que permiten desglosar a 
los profesionales y técnicos procedentes 
de países en desarrollo. Al igual que en el 
caso anterior, estos datos estadísticos pre-
sentan también algunas deficiencias para 
el estudio del éxodo de personal califica-
do , tales como la longitud de los per íodos 
intercensales (décadas) que dificulta el 

es tudio de un f e n ó m e n o que, con frecuen-
cia, es sensible a variaciones coyunturales; 
la dificultad para interpretar adecuada-
men te esos datos censales, ya que para 
ello se requiere relacionar los grupos de in-
migrantes en el país de dest ino con el efec-
tivo poblacional de iguales característi-
cas en el país de nacimiento, para la mis-
ma fecha y por ú l t imo, el alto nivel de 
agregación y la falta de cruces significati-
vos entre variables con que se publican los 
da tos referidos en los censos de los países 
de dest ino, problemas que, en cierta medi-
da, podr ían subsanarse por medio de ta-
bulaciones especiales del censo, o de una 
muest ra del mismo, referida específica-
men te a la población extranjera total o 
p rocedente de una determinada área geo-
gráfica. 

En el caso de la América Latina, el princi-
pal país receptor de la emigración de técni-
cos y profesionales es los Estados Unidos. 
Según las cifras del cuadro 1, elaborado 
con datos del estudio de la UNCTAD, 
ya ci tado, se observa claramente que 
el grueso de la emigración latinoame-
ricana de ingenieros, científ icos, médicos, 
cirujanos y dentistas hacia los tres países 
que son los mayores receptores del éxodo 
intelectual, los Estados Unidos, Canadá y 
el Reino Unido, se concentra fuer temente 
en el pr imero de ellos (84,6 por ciento de 
los científicos e ingenieros y 90,8 por 
c iento de los médicos, cirujanos y dentis-
tas). 

Durante el pe r íodo que va desde 1961 a 
1975, como se observa en el cuadro 2, 
a l rededor de 80 .000 personas procedentes 
de la América Latina clasificadas dent ro 
del grupo ocupacional "profesionales, téc-
nicos y t rabajadores af ines" fueron admi-
tidas en los Estados Unidos en calidad de 
inmigrantes, según las cifras oficiales del 
Servicio de Inmigración y Naturalización 
de ese país. Separando de este total la in-
migración procedente de Cuba, en razón 
de las características peculiares de la mi-
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Cuadro 1 

NUMERO DE INMIGRANTES LATINOAMERICANOS EN LOS ESTADOS UNIDOS, CANADA Y 
EL REINO UNIDO, SEGUN ALGUNAS CATEGORIAS PROFESIONALES 

Y TECNICAS, 1961-1972 

Número de inmigrantes 

Categorías Estados Reino 
Unidos Canadá Unido 

(1961-72) (1963-72) (1964-72) 
Total 

Porcentaje 
en los Esta-
dos Unidos 

Científicos e 
ingenieros 

Médicos, ciruja-
nos y dentistas 

Total 

9 881-=' 

6 497-^ 

16 378 

207 

153 

360 

y 1 594 

505 

2 099 

Ç/ 11 682 

7 155 

18 837 

84,6 

90.8 

86.9 

Fuente: UNCTAD, op. cit., cuadro A-2, Anexo A. 
a/ Incluye ingenieros y especialistas en ciencias sociales y naturales, 
b/ Incluye ingenieros, especialistas en cincias naturales, biólogos y agrónomos. 
cj Incluye ingenieros y especialistas en ciencias naturales, 
d/ Excluye los dentistas. 

gración internacional de cubanos hacia los 
Estados Unidos, el volumen del éxodo co-
rrespondiente al resto de la región ascien-
de a 60.500 individuos calificados duran-
te el período, pudiéndose distinguir varias 
etapas según la intensidad de la emigra-
ción. 

En primer lugar, la corriente emigratoria 
se incrementa paulatinamente desde 1961 
hasta 1965, pasando de una cifra anual de 
3.442 a 6.052 emigrantes calificados, 
entre una y otra fechas. En segundo lugar, 
en el bienio 1966-1967 se observa una dis-
minución acentuada de la tendencia prece-
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Cuadro 2 

ESTADOS UNIDOS: INMIGRANTES ADMITIDOS COMO PROFESIONALES, TECNICOS Y 
TRABAJADORES AFINES, SEGUN PAIS DE ORIGEN, a/ 1961-1975 b/ 

a) 1961-1965 

(continúa) 

PAIS 1961 1962 1963 1964 1965 

América Latina 4 587 5 588 6 077 7 147 7 633 

América Latina excluyendo Cuba 3 442 4 607 5 411 5 871 6 052 

Argentina 552 531 781 1 159 973 

Bolivia d¡ 54 77 102 138 150 

Brasil 253 318 362 382 465 

Chile 142 151 174 174 240 

Colombia 376 511 691 973 868 

Costa Rica 98 192 166 226 219 

Cuba 1 145 981 666 1 276 1581 

Ecuador 108 221 333 295 358 

El Salvador 98 109 125 128 149 

Guatemala 77 98 138 147 156 

Haití 127 188 238 245 398 

Honduras 88 111 128 179 184 

México 636 852 816 666 929 

Nicaragua 83 53 64 77 72_ 

Panamá 115 166 119 103 124 

Paraguay d¡ 13 42 26 28 22 

Perú 171 198 281 335 203 

República Dominicana 237 351 449 276 311 

Uruguay 23 29 34 44 54 

Venezuela 191 409 384 296 177 
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Cuadro 2 

ESTADOS UNIDOS: INMIGRANTES ADMITIDOS COMO PROFESIONALES, TECNICOS Y 
TRABAJADORES AFINES, SEGUN PAIS DE ORIGEN, a/ 1961-1975 b/ 

b) 1966-1970 

(continúa) 

PAIS 1966 1967 1968 1969 1970 

América Latina 6 343 6 470 9 477 4 537 3 915 

América Latina excluyendo a Cuba 4 985 3 723 4 874 3 903 3 284 

Argentina 699 549 633 364 235 

Bolivia áj 94 94 81 66 72 

Brasil 356 284 324 223 236 

Chile 156 135 176 120 120 

Colombia 777 404 764 669 395 

Costa Rica 105 78 122 116 84 

Cuba 1 358 2 747 4 603 634 631 

Ecuador 286 161 328 298 192 

El Salvador 99 62 83 90 86 

Guatemala 158 97 144 128 78 

Haití 270 207 510 460 517 

Honduras 98 65 90 61 63 

México 864 843 824 590 500 

Nicaragua 59 47 25 29 44 

Panamá 81 74 109 80 110 

Paraguay d/ 21 21 14 20 15 

Perú 148 147 168 138 130 

República Dominicana 495 300 274 299 228 

Uruguay 60 33 52 51 62 

Venezuela 159 122 153 110 117 
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Cuadro 2 

ESTADOS UNIDOS: INMIGRANTES ADMITIDOS COMO PROFESIONALES, TECNICOS Y 
TRABAJADORES AFINES, SEGUN PAIS DE ORIGEN, a/ 1961-1975 b/ 

c) 1971-1975 

(conclusión) 

PAIS 1971c/ 1972 1973 1974 1975 

América Latina (3 931) 4 010 3 829 3 236 3 409 

América Latina excluyendo Cuba (3 172) 3 124 2 845 2 546 2 699 

Argentina (212) 188 179 158 202 
Bolivia d/ (84) (97) (90) (61) (67) 
Brasil (168) 100 109 124 99 
Chile (121) 122 168 140 150 
Colombia (381) 366 300 278 311 
Costa Rica (60) 35 32 46 37 
Cuba (959) 688 984 690 710 
Ecuador (187) 182 164 129 89 
El Salvador (89) 91 67 80 79 
Guatemala (73) 68 67 60 61 
Haití (419) 394 223 167 232 
Honduras (60) 57 67 70 53 
México (572) 644 649 510 612 
Nicaragua (46) 47 40 58 44 
Panamá (112) 113 101 91 76 
Paraguay d/ (20) (23) (21) (15) (16) 
Perú (156) 182 185 198 231 
República Dominicana (289) 349 290 295 256 
Uruguay (49) 36 49 31 45 
Venezuela (74) 30 44 35 39 

Fuente: US Deparment ofJustice, Inmigration and Naturalization Service. 
a/ Se refiere al país de última residencia. 
bj Se trata de años fiscales que comienzan el 1 ° de julio del año precedente al indicado y finali-

zan el 3 0 de junio del año que se señala. 
c j Por carecerse de datos, los totales de 1971 se estimaron calculando la media aritmética de los 

correspondientes a 1970 y 1972. 
d/ Los totales correspondientes a Bolivia y Paraguay durante el período 1971-1975 se estimaron 

en la hipótesis de que durante el período la proporción de cada país en el total correspondien-
te a ambos fue la misma que en 1961-1970. 

Nota: Los valores entre paréntesis han -sido estimados. 
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dente, que vuelve a manifestarse, sin em-
bargo, en 1968, año en que ingresan al 
país de destino cerca de 5.000 profesiona-
les y técnicos procedentes de la región. Fi-
nalmente, a partir de 1969, se constata 
una sostenida tendencia a la disminución 
del éxodo intelectual hacia los Estados 
Unidos. Hacia el ario 1976, en efecto, la 
cifra anual de profesionales, técnicos y afi-
nes desciende a 2.546, mientras en 1969 
fue de 3.903. En 1975, último año para el 
cual se dispone de información, 2.700 lati-
noamericanos con calificaciones técnico 
profesionales fueron admitidos como in-
migrantes en los Estados Unidos. 

En estas fluctuaciones del volumen del 
éxodo intelectual parecen haber tenido 
una influencia decisiva ciertos factores 
que han actuado en el país de destino y 
desde él, y que, por lo mismo, no implican 
necesariamente cambios significativos en 
las condiciones de utilización de recursos 
humanos calificados que producen la emi-
gración en los países de origen. 

En primer término debe considerarse el 
efecto que tienen sobre el éxodo intelec-
tual las fases de expansión o de contrac-
ción de la demanda de recursos humanos 
calificados en los países de destino de este 
tipo de migración internacional. El incre-
mento progresivo del éxodo durante la dé-
cada de 1950 y hasta 1965 ocurre en un 
período de intenso aumento de la deman-
da de personal técnico profesional y cien-
tífico, tanto en los Estados Unidos como 
en otros países industrializados. La insu-
ficiencia de la oferta interna de personal 
calificado condujo a los países desarrolla-
dos a adoptar políticas que, en general, es-
timularon selectivamente la inmigración y 
favorecieron la implementación de. meca-
nismos de reclutamiento directo de profe-
sionales y técnicos en los países en desa-
rrollo. 

Estudios realizados por la OECD (Organi-
zaron for Economic Cooperation and De-

velopment) han constatado que entre 
1950 y 1966 se produjo en los Estados 
Unidos y Canadá un notable aumento de 
la demanda en el campo de la ciencia y la 
ingeniería. En el primero de los países 
nombrados el número de científicos e in-
genieros empleados creció en un 156 por 
ciento comparado con un incremento del 
24 por ciento en el empleo total. Para el 
año 1966 la OECD estimó que el número 
de extranjeros ocupados como ingenieros 
en los Estados Unidos era entre 40.000 y 
50.000 y que el número de científicos ex-
tranjeros ocupados en el campo de las 
ciencias naturales era alrededor de 25.000, 
cifras que representaban, respectivamente, 
el 6 y el 7 por ciento de la dotación de in-
genieros y científicos nacionales. Para am-
bos países se observó que un 60 por cien-
to del aumento estimado en el número de 
personal extranjero calificado en ciencias 
naturales e ingeniería entre 1964 y 1966, 
correspondió a inmigrantes procedentes 
de países en desarrollo. En 1964, en cam-
bio, esa proporción era alrededor del 40 
por ciento. 2] 

Esta tendencia al incremento de la propor-
ción de científicos e ingenieros provenien-
tes de países en desarrollo ha sido también 
confirmada para la década de 1960 en el 
estudio dirigido por el United Nations Ins-
titute for Training and Research (UNI-
TAR) 3] en 1970, por encargo de la Secre-
taría General de las Naciones Unidas, en el 

2] OECD, Education and World Affairs, "Mo-
dernization and the Migration of Talents" 
y "The International Movement of Scien-
tists and Engineers" (informes de enero y 
marzo de 1970), en UNESCO, Scientists 
Abroad. A Study of the International 
Movement of Persons in Science and Tech-
nology, Paris, 1971. 

3] UNITAR, The Brain Drain from Five 
Developing Countries: Cameroon, Colom-
bia, Lebanon, The Philippines, Trinidad 
and Tobago, Nueva York, 1971. 
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cual se analiza la fuga de cerebros en cinco 
países. 

Aparte del efecto general asociado a los ci-
clos de expansión o contracción de la de-
manda de personal calificado en los países 
de destino, cabe destacar el importante 
cambio registrado en 1965 en la legisla-
ción de los Estados Unidos aplicable a la 
migración internacional hacia ese país. 4] 
La nueva ley de inmigración dispuso nor-
mas específicas que regulan distintamente 
la inmigración según proceda del hemisfe-
rio occidental o del hemisferio oriental. 

Para los nacidos en el hemisferio occiden-
tal, quienes en el pasado no tenían un nú-
mero límite de admisión, la principal mo-
dificación introducida en la ley de 1965 
consistió en restringir a 120.000 la cuota 
anual de inmigrantes, no incluyendo den-
tro de esta cifra a los parientes de ciudada-
nos norteamericanos. Considerando que en 
1963 el total de inmigrantes procedentes 
del hemisferio occidental habría alcanza-
do un nivel cercano a 150.000, la cuota le-
gal representó una importante barrera a la 
emigración de latinoamericanos hacia los 
Estados Unidos. Además, la nueva legisla-
ción introdujo la exigencia de una certifi-
cación especial del Ministerio del Trabajo, 
en cada caso particular, asegurando que la 

4] Para un análisis general de los efectos de la 
Ley de Inmigración aprobada en los Esta-
dos Unidos, véase Morales, Julio, "Latino-
americanos en los Estados Unidos. Análi-
sis del Crecimiento Intercensal de la Déca-
da del 60 y Características Básicas en 
1970", CELADE, Notas de Población, 
Año IV, No. 12, diciembre de 1976. Tam-
bién Keely, Charles B., "Effects of US. 
Inmigration Law on Manpower Characte-
ristics of Inmigrants", Demography, Vol 
12, mayo 1975. 

actividad del inmigrante no afectaría ad-
versamente las condiciones de trabajo en 
los Estados Unidos. En los años subsi-
guientes a la promulgación de la ley, que 
entró en plena vigencia en 1968, se acu-
mularon cantidades considerables de soli-
citudes de admisión al país, lo que expli-
caría en parte el brusco descenso de las ci-
fras de entrada en 1966 y 1967 y la mo-
mentánea recuperación que se observa en 
1968. 

La Ley de Inmigración no sólo parece ha-
ber tenido efectos de consideración en la 
tendencia general al decrecimiento del vo-
lumen del éxodo de personal calificado, 
sino también en su composición. En el 
cuadro 3 se presentan algunas cifras para 
los países de América del Sur, que desglo-
san la composición de los inmigrantes en 
los Estados Unidos según especialidades 
dentro del grupo de los profesionales, téc-
nicos y afines, para el período 1965-1970. 

Entre ambas fechas la inmigración total 
anual procedente de América del Sur dis-
minuyó en un 29 por ciento (de 30.962 a 
21.973) pero, al mismo tiempo, la reduc-
ción del grupo ocupacional de los profe-
sionales y técnicos fue considerablemente 
mayor, pues bordea el 49 por ciento (de 
3 .562 en 1965 a 1.818 en 1970). Las ci-
fras por especialidades muestran que prác-
ticamente en todas las ocupaciones se 
producen disminuciones apreciables, con 
la excepción de los enfermeros y 
los religiosos, que aumentan en 14.6 por 
ciento y 23.5 por ciento, respectivamente. 
Las disminuciones mayores corresponden 
a las categorías de profesores y maestros y 
de médicos, cirujanos y dentistas. Compa-
rando las distribuciones relativas de los 
inmigrantes en 1965 y en 1970, se obser-
va que la composición del éxodo de per-
sonal calificado latinoamericano hacia los 
Estados Unidos cambió de la siguiente 
manera: 
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Categorías 

Total 

Ingenieros 
Especialistas en ciencias naturales 

y sociales 
Médicos, Cirujanos y Dentistas 
Enfermeros y Paramédicos 
Profesores y Maestros 
Abogados y Religiosos 
Otros 

De los datos desagregados por ocupacio-
nes puede concluirse que el cambio de 
legislación en los Estados Unidos produ-
jo, por una parte, una disminución de la 
emigración de personal calificado desde 
la América Latina hacia dicho país y, por 
otra, una selectividad ocupacional que fa-
voreció la inmigración de ingenieros, en-
fermeros y personal paramèdico y desa-
lentó la de profesores y maestros. 

Aunque las tendencias generales de la emi-
gración de personal calificado hacia los 
Estados Unidos empiezan a mostrar una 
evolución reciente positiva desde el punto 
de vista de los países de origen, no debe 
deducirse de ello que el éxodo de perso-
nal calificado haya dejado de constituir 
un problema de graves proporciones para 
el conjunto de la región. En primer lu-
gar, es claro que aun en sus niveles actua-
les el éxodo no sólo representa una pér-
dida inmediata de recursos humanos que 
son esenciales para el proceso de desarro-
llo económico y social, sino que, además, 
pone de manifiesto la existencia de un 
importante contingente de profesionales y 
técnicos con alta propensión a emigrar de 
acuerdo a los ciclos de la demanda de recur-
sos humanos calificados por parte de los 
países desarrollados. En segundo lugar, 
no es posible determinar todavía con cer-
teza si la reciente merma de la emigración 
de personal calificado, en particular la que 

1965 1970 

100 100 

8,4 11,4 

4,4 4,8 
11,0 10,0 
10,0 20,2 
24,7 14,6 

3,7 6,9 
37,8 32,1 

se produjo hacia los Estados Unidos en 
1973 y 1974, representa una fluctuación 
coyuntural por efecto de la recesión eco-
nómica mundial, o si se trata de una ten-
dencia que habría de mantenerse en el 
futuro. Por último, dicha disminución no 
significa necesariamente una reducción del 
volumen del éxodo de personal calificado 
en la región, pues es posible que como 
consecuencia del aumento de la demanda 
de personal técnico—profesional en los 
países productores de petróleo y de una 
liberalización en el otorgamiento de li-
cencias que habilitan a los extranjeros pa-
ra ejercer actividades profesionales en los 
países de la Comunidad Económica Euro-
pea, 5] se esté experimentando en los úl-
timos años un cambio de la dirección de! 
éxodo y no tanto una disminución de su 
volumen total. 

5] Véase Godfrey, Martin, "Exodo Intelec-
tual: La Posibilidad de la Desvinculación " 
Naciones Unidas, Comisión de Desarrollo 
Social, Vigésimoquinto Período de Sesio-
nes, E/CN. 5/L. 421,12 nov. 1976. 
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Cuadro 3 

INMIGRANTES SUDAMERICANOS ADMITIDOS EN LOS ESTADOS UNI-
DOS EN 1965 y 1970, SEGUN ALGUNOS GRUPOS OCUPACIONALES a/ 

1970 . . . , 
Categoría 1965 1970 1965 ( / 0 ) 

Total de inmigrantes 30 962 21973 -29,06 
Total de "profesionales, 

técnicos y trabajadores 
afines" 3 562 1 818 -48,6 

— Ingenieros 299 208 -30,4 
— Especialistas en cien-

cias naturales 119 67 -43,7 
— Especialistas en cien-

cias sociales 39 21 -46,2 
— Médicos, Cirujanos, 

Dentistas 393 181 -53,9 
- Paramédicos 136 112 -17,7 
- Enfermeros 220 252 +14,6 
— Profesores y Maestros 881 271 -69,2 
— Abogados y Jueces 50 24 -52,0 
— Religiosos 81 100 +23,5 
— Otros profesionales y 

técnicos 1 344 582 -56,7 

Total fuera del grupo "pro-
fesionales, técnicos y tra-
bajadores afínes" 27 400 20 155 -26,4 

Fuentes:Pan American Health Organization, Migration of Health Personnel, Scientists and Engineers 
from Latin America, Washington D.C., 1968, pp. 93-95. 
Irwin, Richard, Warren, Robert, "Demographic Aspects of American Inmigration," en US. 
Commission on Population Growth and the American Future, Demographic and Social As-
pects of Population Growth, Washington D.C., 1972, p. 220. 

a/ Países de América del Sur excluyendo Surinam y Guyana. 
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II. POLITICAS PARA ENFRENTAR EL PROBLEMA DEL EXODO DE PERSONAL 
CALIFICADO 

1. Consideraciones generales 

Algunos especialistas 6] han sostenido que 
la migración de personal calificado no es 
otra cosa que un proceso de circulación 
internacional de capital humano, el cual, 
librado a su propia dinámica, contribui-
ría a una asignación más eficiente de los 
recursos humanos. En esta perspectiva se 
estima que es incorrecto analizar las con-
secuencias económicas y sociales del éxo-
do de personal calificado entre países con 
diferentes niveles de desarrollo tratando 
de evaluar sólo las pérdidas que dicho flu-
jo migratorio implica para los países de 
origen. Se requeriría considerar, además, 
los beneficios que los propios migrantes 
derivan de su traslado al extranjero y muy 
especialmente el bienestar colectivo resul-
tante para el resto del mundo en general. 

En ese marco de ideas, se esgrime con fre-
cuencia como argumento que en la medi-
da en que el personal capacitado de un 
determinado país no tenga la posibili-
dad concreta de incorporarse al empleo 
productivo en su propia nación, su per-
manencia o emigración no afecta la pro-

6] Véase, por ejemplo, Johnson, Harry G., 
"An Internationalist Model", en Adams, 
Walter (ed) The Brain Drain. Nueva York, 
The MacMillan Co., 1968. También Grubel, 
Herbert y Scott, Anthony, "The Interna-
tional Flow of Human Capital", en Ameri-
can Economic Review, Vol. 56. No. 2,ma-
yo, 1966. 

ducción interna de esta última. No se tra-
taría por consiguiente de un éxodo de re-
cursos humanos productivo sino de la 
transferencia al exterior de un exceso. La 
emigración de profesionales y técnicos, le-
jos de constituir uri drenaje para los paí-
ses en desarrollo, representaría una válvu-
la de escape para recursos humanos califi-
cados que, de otro modo, permanecerían 
ociosos y formarían parte del desempleo 
"ilustrado" en esos países. Por otra parte 
se afirma que aun en el caso de personal 
calificado efectivamente ocupado en el 
país de origen, el emigrante junto con re-
tirar su contribución al producto nacio-
nal retira también su derecho a recibir la 
porción de ingreso que le corresponde en 
ese producto. 

Desde el punto de vista de las políticas 
frente al fenómeno del éxodo de personal 
calificado, los planteamientos que se aca-
ban de bosquejar llevan casi invariable-
mente a no recomendar ningún curso de 
acción distinto al del "laissez—faire", y 
ello porque en las aproximaciones concep-
tuales que las fundamentan, el fenómeno 
del mencionado éxodo desaparece como 
problema y no alcanza a configurarse co-
mo tal. Miradas las cosas desde la perspec-
tiva de los flujos internaciones de bienes 
y recursos a escala global, los problemas 
propios de los países y regiones en desa-
rrollo, entre otros el éxodo de personal 
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calificado, tienden a ser tratados con los 
mismos patrones de análisis que se aplican 
a los problemas de las regiones desarrolla-
das. 

Ahora bien, si la migración internacional 
de personal capacitado hacia los países de-
sarrollados se examina desde el punto de 
vista de los países en desarrollo, surgen de 
inmediato algunas consideraciones que po-
nen seriamente en duda la validez de los 
enfoques globales del fenómeno y que lle-
van a la necesidad de indagar acerca de las 
posibles políticas para contrarrestar los 
efectos del éxodo intelectual. 

Para los países en desarrollo resulta in-
cuestionable que una de las condiciones 
básicas para la promoción efectiva del bie-
nestar económico y social es la plena uti-
lización de sus recursos humanos califi-
cados, en las diversas tareas del desarrollo. 
La disponibilidad de personal calificado 
en las especialidades científicas, profesio-
nales y técnicas requeridas descansa, final-
mente, en el sistema educacional que pro-
porciona los niveles y tipos de adiestra-
miento a lo largo del proceso educativo y 
que confiere al término de dicho proceso 
los títulos y calificaciones que habilita-
rán al personal capacitado para incorpo-
rarse a la fuerza de trabajo. Desde el pun-
to de vista del éxodo de personal califica-
do, la parte más relevante del sistema edu-
cacional es aquella representada por los 
centros universitarios de educación supe-
rior y por aquellos institutos o sistemas 
de capacitación técnico—profesional que 
en muchos casos coexisten independien-
temente de las universidades. Sin embar-
go, por el hecho de que la cúspide de la pi-
rámide educacional está funcionalmente 
ligada al resto del sistema, en especial a 
las contracciones o expansiones que ex-
perimenta la educación media, resulta 
erróneo suponer que los desajustes de la 
oferta de recursos humanos calificados 

provengan exclusivamente de los niveles 
más altos del sistema. 

Desde el punto de vista de la demanda de 
personal calificado, el cuadro es aun más 
complejo por el hecho de que contraria-
mente a lo que ocurre en la oferta de re-
cursos humanos que proviene del sistema 
educacional, no se dispone de un referente 
que permita circunscribir el problema a 
un sistema que pueda delimitarse con cier-
ta precisión. Por el lado de la utilización 
de los recursos humanos que el sistema 
educacional capacita en sus niveles más 
altos, lo que está en juego es la gama de 
oportunidades de empleo que puede ge-
nerarse en la totalidad de la estructura 
productiva. 

El tipo de entrenamiento que caracteri-
za al personal con altos niveles de califi-
cación, especialmente en el campo profe-
sional, apunta en gran medida a la estruc-
tura de servicios especializados y a los 
procesos de creación y utilización de tec-
nología en cuya dinámica influyen decidi-
damente la expansión y diversificación de 
la actividad económica, tanto privada co-
mo pública, y el ritmo de ampliación de 
los servicios dependientes del Estado. 

A la luz de estas consideraciones, el fe-
nómeno de la migración de recursos hu-
manos calificados desde los países en de-
sarrollo hacia los países desarrollados tie-
ne evidentes connotaciones paradojales. 

Por una parte, los países en desarrollo in-
vierten proporciones considerables, y por 
lo general crecientes, de sus recursos inter-
nos para financiar sus sistemas educacio-
nales. Por otra parte, se constata reitera-
damente la presencia de déficits potencia-
les relativamente agudos de personal cali-
ficado en áreas de vital importancia para 
el desarrollo económico y social, como 
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son por ejemplo las carencias muchas ve-
ces críticas que se detectan en el campo 
de los servicios médicos, de la ingeniería y 
de la investigación básica científica y tec-
nológica. En otras palabras, el cúmulo 
de necesidades reales y virtuales de recur-
sos humanos calificados, tanto en térmi-
nos cuantitativos como cualitativos, ad-
quiere en la mayoría de los países y regio-
nes en desarrollo, dimensiones considera-
bles. 

La sola mantención de los actuales niveles 
per cápita de dotación de personal califi-
cado en las distintas especialidades básicas 
para el bienestar económico y social, tan-
to por adecuación al crecimiento de la 
población como por reposición de la fuer-
za de trabajo calificada, es ya una tarea 
que incide fuertemente en los recursos in-
ternos que estos países pueden movilizar 
para su desarrollo. 

Por otra parte, se constata, especialmente 
en las últimas décadas y notoriamente a 
partir de comienzos de los años 1950, una 
persistente emigración de recursos huma-
nos de alta calificación profesional y téc-
nica hacia países desarrollados, recursos 
humanos que han sido costosamente ca-
pacitados en los países de origen que, en 
su gran parte, son países en desarrollo. 

Es en esta radical desproporción entre la 
magnitud y la urgencia de los requeri-
mientos internos de los países y la trans-
ferencia de recursos humanos escasos al 
exterior, donde se manifiesta la parado-
ja del éxodo intelectual, fenómeno que, 
precisamente por la contradicción que pa-
rece serle inherente, exige ser tratado co-
mo un genuino problema de política de 
desarrollo. 

Considerando la magnitud del problema 
que representa para los países en desarro-
llo, la pérdida de recursos humanos que 
se materializa en el fenómeno del éxodo 

de personal calificado hacia los países in-
dustrializados y frente al riesgo de consoli-
dación de las tendencias que dicho fenó-
meno ha venido mostrando en las últimas 
décadas, los gobiernos latinoamericanos 
han emitido numerosas resoluciones pro-
pugnando políticas explícitas dirigidas a 
contrarrestar, tanto en el nivel nacional 
como regional e internacional, las causas 
y efectos del fenómeno, a la vez que han 
requerido de los organismos internacio-
nales una atención preferente a la investi-
gación en este campo. 7] 

En general, según se desprende del cuadro 
4, los gobiernos de la región perciben que 
el actual volumen del éxodo de personal 
calificado es excesivamente alto y mani-
fiestan la necesidad de modificarlo, ya sea 
tratando de revertir el proceso migrato-
rio o de promover el retorno de los emi-
grados. Las políticas específicas con que 
se trata de actuar frente al problema, en 
su gran mayoría, son de aquellas que pue-
den clasificarse como políticas de recupe-
ración de persona] calificado que ya se 
encuentra en el exterior, siendo pocos los 
países que cuentan con políticas de reten-
ción y menos aún aquellos que implemen-
tan ambas simultáneamente. 

7] Reunión sobre Ciencia, Tecnología y Desa-
rrollo en América Latina (México, diciem-
bre de 1974); Segunda Reunión Latinoa-
mericana sobre Población (México, abril de 
1975); Primera Reunión Técnica de Inter-
cambio entre Organismos Gubernamenta-
les Responsables de las Políticas de Pobla-
ción en América Latina (Costa Rica, no-
viembre de 1976); Reunión sobre Trans-
ferencia de Tecnología por Medio de las 
Migraciones, organizada por el CIME 
(Costa Rica, noviembre de 1976); Déci-
moséptimo Período de Sesiones de la 
CEPAL (Guatemala, mayo de 1977) y 
Reunión Latinoamericana de Expertos 
Gubernamentales sobre Ciencia y Tecno-
logía (México, octubre-noviembre de 
1977). 
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Cuadro 3 
AMERICA LATINA: EXODO DE PERSONAL CALIFICADO. PERCEPCION ACERCA DE 

SU VOLUMEN, ACTITUDES Y POLITICAS GUBERNAMENTALES (1976) 

Actitudes y políticas 

Países Percepción del 
volumen Actitud Política de 

retención 
Política de 

recuperación 

Argentina Demasiado 
alto 

Revertir 
proceso 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 
Convenios con el CIME 

NE ^ Bolivia NE NE NE 

Franquicias aduaneras 
Convenios con el CIME 

NE ^ 
Brasil NE NE NE N E ^ 
Chile Demasiado 

alto 
Revertir 
proceso 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 
Convenios con el CIME 

Colombia Demasiado 
alto 

Revertir 
proceso 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 
Convenios con el CIME 

Costa Rica Demasiado 
alto 

Revertir 
proceso 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 

Ecuador Demasiado 
alto 

Revertir 
proceso 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 
Convenios con el CIME 

El Salvador NE NE NE NE 
Haití Demasiado 

alto 
Disminuir 
éxodo 

Restriccio-
nes legales 
a la salida 

Ninguna específica 

Honduras NE NE NE NE 
México NE NE NE NE 
Nicaragua NE NE NE NE 
Panamá NE NE Ninguna 

específica 
Ninguna específica 

Paraguay Demasiado 
alto 

Promover 
retorno 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 

Perú Demasiado 
alto 

Promover 
retorno 

Ninguna 
específica 

Franquicias aduaneras 
Convenios con el CIME 

República 
Dominicana 

Demasiado 
alto 

Revertir 
proceso 

Facilidades 
para investi-
gación. Polí-
tica salarial 

Franquicias aduaneras 

Uruguay Demasiado 
alto 

Promover 
retorno 

Ninguna Franquicias aduaneras-^ 

Venezuela NE NE NE NE-^ 

NE = No explicitada. 
Fuentes: — Primera Reunión Técnica de Intercambio entre Organismos Gubernamentales Responsa-

bles de las Políticas de Población en América Latina, organizada por el Centro Latinoame-
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En la América Latina la formulación y 
aplicación de políticas para enfrentar el 
problema del éxodo de personal califica-
do encuentra dificultades de diversa índo-
le, entre las cuales merecen destacarse la 
insuficiencia de los diagnósticos acerca 
del volumen y características del perso-
nal que emigra, el conocimiento frag-
mentario que se tiene sobre las causas que 
determinan el éxodo y sus efectos tanto 
económicos como no económicos, y la 
falta de claridad respecto a la viabilidad 
y eficacia de los diversos cursos de ac-
ción que se han intentado o que se han su-
gerido en relación con el fenómeno. 

Las políticas destinadas a actuar sobre la 
emigración de personal calificado admi-
ten diversas distinciones según el crite-
rio que se utilice para clasificarlas. Desde 
el punto de vista de la oportunidad en la 
cual se actúa, pueden ser ex—ante (polí-
ticas de retención) o ex—post (políticas 
de recuperación). Atendiendo a su obje-
tivo principal se distinguen las políticas 

que tratan de reducir el éxodo de per-
sonal calificado de aquéllas que, aceptan-
do el hecho del éxodo, tratan más bien de 
mitigar sus consecuencias negativas para 
los países de origen. 

Según los medios a través de los cuales ope-
ran, pueden distinguirse políticas que des-
cansan en eluso de incentivos, frente a aqué-
llas que ponen el acento en la aplicación de 
medidas restrictivas. De acuerdo a la posibi-
lidad de manipulación de las variables que 
configuran el fenómeno, cabe distinguir po-
líticas directamente relacionadas con la 
emigración de personal calificado, o políti-
cas indirectas que buscan actuar sobre sus 
factores determinantes. Por último si se 
atiendea los actores principales de las políti-
cas, se distinguen aquéllas que descansan 
fundamentalmente enla acción délos países 
de origen del éxodo, las que acentúan el rol 
de los gobiernos de los países de destino y 
las que requieren de la acción de ambos a la 
vez, con o sin coordinación con organismos 
internacionales. 

ricano de Demografía, CELADE-San José, Costa Rica, 6-12 noviembre de 1976. Interven-
ciones de los delegados gubernamentales. 

- Seminario Latinoamericano sobre "Transferencia de Tecnología Mediante la Migración", 
organizado por el Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas (CIME), San 
José, Costa Rica, 8-12 noviembre 1976. Intervenciones de los delegados gubernamentales. 

- Gaceta Oficial de Bolivia, Ley de Inmigración, Publicación Oficial 1976. 
- Colombia, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Dirección General. Servicio Nacional 

de Empleo, Sección de Migraciones, Política de Migraciones Laborales en Colombia, N° 1, 
Bogotá, mayo de 1976. 

- El Salvador, Consejo Nacional de Planificación y Coordinación Económica (CONA-
PLAN), Política Integral de Población, Doc. N° 920, Departamento Sectores Sociales y 
Recursos Humanos, octubre de 1974. 

- Haití, Report on National Experience in the Formulation and Implementation ofPopula-
tion Policy, 1960-1975, preparado por la División de Población, Department of Economic 
and Social Affairs of the United Nations Secretariat, ESA/P/WP. 1976. 

- México, Consejo Nacional de Población, La Revolución Demográfica, (contiene la Ley 
General de Población incluyendo las reformas publicadas en el Diario Oficial del 31 de 
diciembre de 1974). México, enero de 1975. 

- Panamá, Report on National Experience in the Formulation and Implementation of Po-
pulation Policy, 1960-1975, preparado por la División de Población, Department of Eco-
nomic and Social Affairs of the United Nations Secretariat, ESA/P/WP. 1976. 

- República Dominicana, Report on National Experience in the Formulation and Imple-
mentation of Population Policy, 1960-1975, preparado por la División de Población, 
Department of Economic and Social Affairs of the United Nations Secretariat, ESA/P/ 
WP, 1976. 

a/ A pesar que en las declaraciones oficiales no se explícita ninguna política referida al éxodo 
intelectual, el país participa en el Programa de Retorno de Talentos hacia América Latina 
que desarrolla el CIME. 

b/_ En 1972 se dictó un Decreto para facilitar el retorno de los uruguayos que se habían ausen-
tado del país, el que fue dejado en suspenso en 1976. 
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Ninguno de los criterios de clasificación 
mencionados es excluyente de los demás 
cuando se trata de analizar o proponer 
medidas concretas para actuar en casos es-
pecíficamente determinados. En la prác-
tica cualquier política supone una combi-
nación de criterios que puede estar más o 
menos explicitada en la formulación de la 
política o en su implementación. 

Tampoco podría sostenerse de antemano 
que determinada clase de políticas sea me-
jor o peor que las demás desde el punto de 
vista de su posible eficacia para obtener el 
objetivo deseado. Naturalmente, si se dis-
pusiera de una teoría de validez general 
acerca de las causas y de la dinámica del 
éxodo de personal calificado, habría base 
suficiente para sostener que tal o cual ti-
po de política es probadamente eficaz pa-
ra actuar sobre el fenómeno. No exis-
tiendo tal teoría, lo que se tiene son dis-
tintas aproximaciones teóricas que ofre-
cen explicaciones plausibles acerca de cier-

tos aspectos del fenómeno, según cuales 
sean las variables en que dichas explica-
ciones descansen. 

Tanto desde el punto de vista de la teo-
ría como de la práctica, no parece enton-
ces adecuado restringir los análisis, de las 
políticas aplicadas o propuestas para ac-
tuar sobre la migración internacional de 
personal calificado a un determinado tipo 
de medidas. El rango de análisis debe ser 
necesariamente amplio y debe permitir 
indagar acerca de las condiciones bajo las 
cuales las diversas opciones de políticas 
pueden alcanzar mayor o menor eficacia 
comparativa. A partir de estas considera-
ciones generales es dudoso que se puedan 
obtener resultados positivos en la acción 
frente al problema del éxodo de personal 
calificado si se pretende encararlo con una 
medida aislada y única. Con toda seguri-
dad, el efecto de esta última será casi 
siempre menor que el que se puede obte-
ner con un conjunto suficientemente arti-
culado de políticas de diversa índole. 

2. Políticas que actúan sobre los efectos del éxodo de personal calificado 

a) Políticas de retención de 
recursos humanos 

En general, este tipo de medidas apela a 
la aplicación de controles administrativos 
destinados a desincentivar el éxodo pro-
fesional mediante obstáculos y restriccio-
nes a la emigración. Cabe incluir entre és-
tas, medidas tales como la negativa de ex-
pedición del pasaporte a la salida o de su 
renovación después de un cierto tiempo 
de ausencia del país; la imposición de gra-
vámenes especiales para obtener el visado 
de salida; el control que se ejerce sobre la 
disponibilidad de divisas necesarias para 
sufragar los costos del desplazamiento; la 
obligación de desempeñar servicios profe-
sionales por un período obligatorio como 

condición para la obtención de diploma o 
para el otorgamiento de pasaporte. 

Pueden hacerse tres alcances a las políticas 
que se llevan a cabo con estos controles 
administrativos Por una parte, se trata 
de medidas que, por su naturaleza misma 
no inciden, ni pretenden incidir, sobre las 
causas que determinan la decisión de emi-
grar, con lo cual la efectividad que pueden 
llegar a tener es bastante relativa. Todo 
ello hace que muchas veces estas medidas 
terminen por crear resentimientos y frus-
traciones en el personal que de alguna ma-
nera es forzosamente retenido en el país, 
afectándose así la colaboración que se de-
sea obtener. 
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En segundo término, son medidas que de-
jan fuera de su alcance a una parte impor-
tante del contingente profesional pues no 
se aplican a los estudiantes que permane-
cen en el extranjero al finalizar sus estu-
dios. 

Finalmente, la experiencia muestra que las 
políticas restrictivas son de dudosa efica-
cia para retener en el país a quienes de-
sean firmemente emigrar al extranjero y, 
por lo mismo, están dispuestos a encon-
trar fórmulas para evadir las trabas admi-
nistrativas que se les trata de aplicar. Al-
gunos países de la América Latina han ex-
perimentado una o varias de las medidas 
restrictivas mencionadas a título ilustrati-
vo más arriba, pero los casos han sido en 
general poco frecuentes y la vigencia de 
las restricciones administrativas ha sido 
ocasional. 

b) Políticas de recuperación de 
recursos humanos 

A diferencia de las políticas que procuran 
asegurar una retención mayor del personal 
capacitado en sus propios países, existen 
otras a través de las cuales se busca pro-
mover la recuperación de personal que ya 
ha emigrado al extranjero. Usualmente 
los instrumentos utilizados para imple-
mentar las políticas de recuperación de 
recursos humanos calificados, envuelven 
alguna modalidad de incentivos financie-
ros, que se traducen por lo general en 
exenciones o rebajas arancelarias para la 
internación de bienes de consumo dura-
bles o de equipos de trabajo. 

Las políticas de recuperación de talentos, 
por la selectividad que normalmente supo-
nen, requieren estar basadas en un diag-
nóstico previo de la situación imperante 
en el país de origen con el objeto de de-
terminar aspectos tales como la demanda 
local insatisfecha en ciertas especialida-
des profesionales o técnicas, la cantidad y 

calidad de los recursos humanos que se 
requiere repatriar y las condiciones labo-
rales y económicas que estos individuos 
hallarán a su retorno. Sin embargo, n o 
es raro que estas políticas de recupera-
ción se lleven a cabo basadas en el mero 
criterio de deseabilidad intrínseca de que 
científicos y profesionales retornen a tra-
bajar en sus propios países, sin que medie 
ningún estudio previo de la situación. 

En términos generales, puede afirmarse 
que en los países en desarrollo las expe-
riencias concretas en materia de políti-
cas de recuperación de recursos humanos 
calificados tienden a ser mucho más fre-
cuentes que las correspondientes a las po-
líticas de retención, lo que parece deberse 
al simple hecho que las primeras son mu-
cho menos complejas y onerosas que las 
segundas. América Latina no es una ex-
cepción en tal sentido. Son numerosos los 
gobiernos de la región que consideran que 
el volumen del éxodo de personal califi-
cado es demasiado elevado y manifiestan 
el deseo de invertir esta tendencia ya sea 
disminuyendo la emigración o recupe-
rando personal calificado que se encuen-
tra fuera del país. No obstante, el núme-
ro de gobiernos que han adoptado políti-
cas de recuperación de talentos es muy 
superior al de aquéllos que declaran haber 
aplicado políticas explícitas de retención, 
como ya se ha señalado en este documen-
to. 

En todos los casos de políticas de recupe-
ración efectivamente aplicadas en la re-
gión, se observa, además, que ellas se han 
basado más en el criterio de la deseabili-
dad intrínseca del retorno que en diag-
nósticos destinados a dimensionar el pro-
blema y ofrecer alternativas de políticas 
para enfrentarlo planeadamente. Las me-
didas específicas que se han aplicado, han 
consistido casi exclusivamente en el otor-
gamiento directo de franquicias aduane-
ras a los profesionales y técnicos que deci-
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den regresar al país de origen. A lo ante-
rior debe añadirse la participación de algu-
nos países en el Programa del Comité 
Intergubernamental para las Migraciones 
Europeas (CIME) sobre "Retorno de Ta-
lentos hacia América Latina"; a través del 
cual se procura facilitar a quienes regresan 
loa aspectos materiales de la repatriación 
y su reintegro al país de origen. 8] 

A juzgar por las experiencias que existen 
al respecto y por las opiniones de los pro-
pios gobiernos que las han aplicado, la 
efectividad de las políticas de recupera-
ción de recursos humanos calificados no 
parece ser satisfactoria. Desde el punto de 
vista de sus efectos a corto plazo, se pre-
sentan problemas, ya sea en relación con 
la insuficiencia de los incentivos aduane-
ros para compensar favorablemente los 
costos de oportunidad que representa la 
alternativa del regreso frente a la perma-
nencia en el extranjero; las escasas oportu-
nidades reales de empleo bien remunera-
do» que generalmente van asociadas, ade-
más, a la falta de facilidades para el ejer-
cicio, a plena capacidad, de las profesio-
nes y especialidades adquiridas en el ex-
tranjero. Desde el punto de vista de los 
efectos a largo plazo, se presenta el pro-
blema de que buena parte de los profe-
sionales y técnicos que retornan vuelve 
a emigrar nuevamente al extranjero. En 
estos casos la posibilidad de obtener una 
segunda recuperación es francamente es-
casa. 

8] Desde el inicio del Programa de Retorno de 
Talentos que desarrolla el CIME, en 1973— 
1974, hasta agosto de 1976, había regresa-
do a América Latina, a través de este Pro-
grama, un total de 463 profesionales de 
los cuales un 70 por ciento corresponde al 
retorno de chilenos a su país, después de 
los cambios políticos acaecidos en Chile a 
fines de 1973. Véase, al respecto, Torrado, 
Susana, "Políticas de Migraciones Interna-
cionales en América Latina", en CELADE, 
Políticas de Población en América Lati-
na Post-Bucarest, 1977 (en prensa). 

Estas consideraciones no invalidan la apli-
cabilidad de tales políticas que, como se 
dijo, tienen a su favor la ventaja de viabi-
lidad, sino que refuerzan el punto de vis-
ta de que ellas deben ser complementa-
das con otras medidas, a fin de que, con 
el conjunto de otras políticas que abor-
den los diversos aspectos más caracte-
rísticos del problema, puedan alcanzar efi-
cazmente el resultado perseguido. 

Hasta aquí se han analizado políticas que 
se dirigen a obtener ciertos comporta-
mientos de parte del personal altamente 
calificado que puede eventualmente mi-
grar al extranjero o que de hecho ya ha 
migrado hacia otros países. Las primeras 
son aquellas políticas denominadas de re-
tención, que intentan producir efectos 
ex—ante; las segundas, políticas de recu-
peración, que persiguen resultados ex— 
post. 

c) Políticas de compensación de los 
efectos del éxodo de personal 
calificado 

Existen, todavía en el campo de las propo-
siciones, políticas que no tienen como ob-
jeto producir la radicación o el retorno 
de individuos sino que apuntan a la com-
pensación de los efectos de este flujo mi-
gratorio desde el punto de vista del país 
que pierde recursos humanos. Se trata, 
en este caso, de posibles mecanismos de 
indemnización financiera que operarían, 
necesariamente, en el marco de acuerdos 
internacionales entre los países de origen 
y destino del éxodo profesional. 

No se trata en este caso de impedir o mo-
dificar un flujo migratorio que disminuye 
la posibilidad, en el país de origen, de re-
cursos humanos calificados, sino de ate-
nuar los efectos negativos del éxodo so-
bre el bienestar de los países en desarro-
llo a través de compensaciones o indem-
nizaciones financieras por las pérdidas eco-
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nómicamente cuantificables que entraña 
para estos últimos la emigración de su 
personal calificado. Enfocadas de esta 
manera, se trata de políticas que si bien 
suponen ser impulsadas por los países 
de emigración requieren, por su naturaleza 
misma, una acción gubernamental directa 
por parte de los países receptores y, even-
tualmente, la participación de organismos 
internacionales. 

Al respecto, los estudios llevados a cabo 
por la UNCTAD 9] han elaborado propo-
siciones de mecanismos de compensación 
en favor de los países en desarrollo que 
pierden recursos humanos calificados por 
emigración, que tendrían carácter obliga-
torio para los países de destino que po-
drían ser financiados ya sea directamen-
te por los países de destino que se benefi-
cian del éxodo profesional, ya sea por los 
propios migrantes calificados que residen 
en ellos. Las proposiciones de la UNC-
TAD, que explícitamente no versan sobre 
recomendaciones de políticas concretas, 
permiten formular algunos principios pre-
liminares para replantear en el nivel inter-
nacional el problema del éxodo intelec-
tual. Dichas proposiciones se ordenan en 
dos géneros de ideas que son, por una par-
te, el establecimiento de una compensa-
ción contabilizando en la balanza de pagos 
de los países en desarrollo el éxodo de 
personal calificado como una transferen-
cia inversa de tecnología hacia los países 
desarrollados y, por otra, la transferencia 
a los países de origen de fondos recauda-
dos de los ingresos del personal calificado 
emigrado, a través de los sistemas tributa-
rios de los países de inmigración. 

d) Contabilización del éxodo de 
personal calificado en la balanza 
de pagos 

Esta proposición se funda en la idea que 
el éxodo de personal calificado constitu-

9] UNCTAD, op. cit, Capítulo III. 

ye una transferencia inversa de tecnolo-
gía que podría ser tratada como un com-
ponente más de las corrientes de inter-
cambio entre países. Siendo la balanza de 
pagos el instrumento que registra periódi-
camente los volúmenes y los saldos mone-
tarios de ese intercambio, sería en princi-
pio factible, desde el punto de vista estric-
tamente contable, realizar los cambios y 
ajustes a las cuentas de la balanza de pa-
gos que fueron necesarios para registrar 
los flujos de recursos humanos califica-
dos expresados en alguna medida de va-
lor económico. 

Con el objeto de ilustrar los órdenes de 
magnitudes que pudieran resultar de la 
adopción de un criterio como el expues-
to, la UNCTAD realizó diversas estima-
ciones basadas en la emigración consta-
tada de 230 000 profesionales de alto 
nivel, principalmente científicos, inge-
nieros y médicos, desde las naciones en 
desarrollo del Asia, Africa y la América 
Latina hacia los países desarrollados que 
son los mayores receptores de ese flujo 
(los Estados Unidos, Canadá y el Reino 
Unido), durante el periodo 1 9 6 1 - 1 9 7 2 . 

Para el conjunto de la América Latina y 
las Indias Occidentales, los mismos cálcu-
los estimativos de la UNCTAD indican 
que de los países de la región emigraron 
a los tres países de destino mencionados 
durante el período 1961 — 1972, alrededor 
de 35 000 profesionales de muy alto ni-
vel, de los cuales un 48 por ciento eran 
científicos e ingenieros. Este éxodo esta-
ría representando una transferencia de va-
lor imputado de capital cercano a los 
8 500 millones de dólares, monto que 
equivale al 29 por ciento de la deuda ex-
terna pública que la región tenía pendien-
te al finalizar el año 1972. Debe tenerse 
presente que, a pesar de su magnitud, es-
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tas cifras no incluyen el valor imputado 
de capital que cabría aplicar al personal 
técnico profesional de nivel intermedio, 
que representa una parte considerable 
del éxodo de recursos humanos califica-
dos desde la América Latina. 

Las cifras anteriores no pueden conside-
rarse como cuantificaciones precisas de las 
equivalencias económicas del éxodo de 
personal calificado. Hay evidentemente 
problemas metodológicos y técnicos so-
bradamente complejos para la medición 
de los beneficios y costos económicos 
que representa la transferencia de recursos 
humanos desde un país a otro. Se trata, 
por lo mismo, de estimaciones que son vá-
lidas dentro de ciertos supuestos y que, 
por lo mismo, están sujetos a discusión 
si se las extrae de los supuestos en que se 
basan. 

No obstante, estas magnitudes estimadas 
proporcionan una primera aproximación 
al problema de la contabilización interna-
cional del éxodo de personal calificado en 
términos económicos. Finalmente, debe 
señalarse que proposiciones como la que 
se ha venido comentando, descansan, en úl-
timo término, en una concepción de un 
nuevo orden de relaciones económicas in-
ternacionales donde la corrección de los de-
sequilibrios de intercambio entre las regio-
nes desarrolladas y las regiones en desarro-
llo adquiere una importancia especial. La 
factibilidad de las políticas que, todavía 
en el terreno de las proposiciones y suge-
rencias, se planteen para enfrentar el pro-
blema de la la asimetría en la migración 
internacional de recursos humanos califi-
cados, dependerá, en consecuencia, de los 
avances que se logren en el establecimien-
to de nuevos principios que regulen las re-
laciones económicas internacionales. Por 
lo mismo, debe esperarse que en torno a 
tales políticas se desarrollen polémicas 
agudas y se enfrenten posiciones que no 
serán fácilmente conciliables. 

e) Transferencia de recursos obtenidos 
por tributación especial de los 
inmigrantes en los países 
desarrollados 

La aplicación de impuestos o tributos es-
peciales que gravan el acto de migrar y 
que son recaudados directamente en el 
país de origen no constituye un hecho 
novedoso. Generalmente estas medidas 
tienden a traducirse en el establecimiento 
de un impuesto de salida que debe ser 
ingresado en arcas fiscales por el migran-
te antes de dejar el territorio. Tampoco 
es novedosa la idea de establecer sancio-
nes pecuniarias destinadas a evitar la radi-
cación definitiva del migrante en el ex-
tranjero, las cuales se expresarían en la 
obligación, para quienes viajan al extran-
jero, de firmar alguna declaración por la 
que aceptan la sanción que acarrearía el 
hecho de no retornar al país de origen en 
condiciones y plazos dados. 

Es novedoso, en cambio, la idea de esta-
blecer gravámenes tributarios a los ingre-
sos percibidos en los países de destino, 
por los inmigrantes profesional o técnica-
mente calificados que procedan de países 
en desarrollo. Esta proposición, original-
mente desarrollada por I. Bhagwati 10] 
ha sido objeto de consideración y estudio 
en diversas reuniones internacionales. 

El fundamento de esta proposición de po-
lítica compensatoria de los efectos del 
éxodo de personal calificado, consiste en 
que las mayores ganancias económicas 
que reportaría al personal calificado el 
hecho de migrar al extranjero donde en-
cuentran mercados de trabajo más remu-
nerativos que en sus países de origen, 

10] Bhagwati, I. y Hawada, "The Brain Drain", 
én International Social Science Journal, 
Vol. XXVIII, No. 4,1976. 
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pueden constituir una fuente de recursos 
susceptibles de transferir a estos últimos 
países. La forma de materializar esta 
transferencia operaría a través de un im-
puesto adicional que se recaudaría por 
medio del sistema tributario interno del 
país huésped y cuyo importe se transfe-
riría a los países en desarrollo por conduc-
tos multilaterales de cooperación interna-
cional, incrementando así los fondos de 
asistencia para el desarrollo que tales paí-
ses reciben actualmente. 

Para ilustrar las ventajas que podrían deri-
varse de la implementación de esta medi-
da, el estudio de la UNCTAD realizó al-
gunos cálculos estimativos del rendimien-
to que podría esperarse de la tributación 
adicional señalada, tomando como base el 
total de inmigrantes calificados prove-
nientes de países en desarrollo, que ha-
bían entrado a los Estados Unidos, Canadá 
y el Reino Unido durante el período 
1 9 6 1 - 1 9 7 2 . 

De acuerdo a esos cálculos, si tan sólo du-
rante 1972 se hubiese aplicado una tasa 
tributaria adicional uniforme del 10 por 
ciento sobre los ingresos disponibles de 
estas personas, se habría obtenido un ren-
dimiento que, en el conjunto de los tres 
países indicados, puede estimarse en al-
rededor de 368 millones de dólares. 

El estudio de la UNCTAD en referencia, 
indica explícitamente que la proposición 
que se comenta es altamente polémica y 
que su implementación exigiría encontrar 
modos de resolver adecuadamente serias 
dificultades políticas, jurídicas y admi-
nistrativas. En efecto, algunos de los 
problemas cruciales de diversa índole que 
sería necesario abordar son, entre otros, la 

determinación de la tasa de tributación 
adicional, la fijación del período durante 
el cual se percibiría este gravamen, el 
acuerdo acerca de la autoridad encarga-
da de la recaudación y el control de este 
impuesto, la adopción de los criterios 
de calificación profesional para los inmi-
grantes afectos al recargo y, por último, la 
determinación de los países que serían 
considerados "en desarrollo" para hacerse 
acreedores a las transferencias de los fon-
dos adicionales producidos por la recauda-
ción de este tributo. Por otra parte, ca-
bría esperar que en torno a estas medidas 
se planteen cuestiones de equidad que, sin 
embargo, son discutibles. Si bien el hecho 
de gravar a los residentes extranjeros cali-
ficados con un impuesto superior al resto 
de la población podría ser considerado 
discriminatorio, no debe perderse de vis-
ta que la medida puede representar sim-
plemente una extensión a la esfera inter-
nacional, pero limitada a profesionales 
y técnicos procedentes de países en de-
sarrollo, de principios de tributación pro-
gresiva a la renta que son ampliamente 
aceptados en la práctica fiscal de los sis-
temas impositivos de los países. 

Cabe pensar que si se llegase a imple-
mentar una política que hiciese uso de 
este instrumento tributario, no sólo se 
podrían obtener recursos económicos 
transferibles a los países en desarrollo 
sino que podría esperarse que ella produ-
jera efectos de reducción de los incenti-
vos para la emigración de talentos. Se ha 
estimado, sin embargo, que a fin de que la 
aplicación de cargas tributarias adicionales 
en la forma expuesta más arriba llegue a 
tener un efecto significativo en el sentido 
indicado, sería necesario que dicha tribu-
tación alcanzase tasas y tuviese mecanis-
mos de control que probablemente no 
serían aceptables por los gobiernos y la 
opinión pública de los países receptores. 
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f ) Transferencia de recursos obtenidos 
de la tributación general de los 
inmigrantes en los países 
desarrollados 

En el campo de las políticas de compen-
sación del éxodo de personal calificado en 
favor de los países en desarrollo, se ha 
propuesto también otra medida consisten-
te en el establecimiento de mecanismos de 
transferencia de recursos financieros desde 
los países desarrollados receptores de per-
sonal calificado, calculados como una por-
ción de la recaudación tributaria general 
obtenida de los migrantes. El fundamento 
de la medida supone una estimación de los 
beneficios que los países receptores reci-
ben de la inmigración de personal califi-
cado, beneficios que estarían incluidos en 
los ingresos tributarios generales que el 
país recauda de los mismos inmigrantes. 
De acuerdo a los planteamientos de la 
UNCTAD, dicha recaudación constituye 
una fuente de ingresos netos generados 
por la migración de personal calificado, 
parte de los cuales podría destinarse espe-

cíficamente a incrementar los fondos de 
ayuda para el desarrollo. Según cálculos 
de la UNCTAD, puede estimarse que si 
se distribuyera entre los países en desarro-
llo, tan sólo la tercera parte del total de 
impuestos a la renta pagados en 1972 por 
los inmigrantes calificados que entraron a 
los Estados Unidos, Canadá y el Reino 
Unido durante el período 1961 — 1972, los 
recursos financieros transferibles alcanza-
rían aproximadamente a 316 millones de 
dólares. 

Las sumas que se obtuvieran por la apli-
cación de esta medida, procederían de la 
masa de ingresos fiscales corrientes, a la 
cual los inmigrantes contribuyen con 
arreglo a las mismas tasas que rigen pa-
ra los demás ciudadanos. Por tal razón, se 
sostiene que con esta medida de com-
pensación no se presentarían muchos de 
los obstáculos jurídicos y administrativos 
que, por el contrario, parecen ser inevita-
bles en el caso de la tributación adicional 
que se ha comentado en la sección ante-
rior de este documento. 

3. Políticas que actúan sobre los determinantes del éxodo de personal calificado 

Para ordenar el análisis de aquellas medi-
das que, a diferencia de las que se exami-
nan en la sección anterior, intentan operar 
sobre las causas que determinan el éxodo 
de personal calificado, pueden distinguir-
se dos grandes campos posibles de acción. 
El primero, referido a los factores direc-
tos que influyen en la decisión de migrar 
al exterior; el segundo campo de acción 
está relacionado con los condicionantes 
macroestructurales de las corrientes migra-
torias de personal calificado. 

a) Políticas en relación con los 
factores directos sobre la decisión 
de migrar al exterior 

Los factores que determinan la decisión 
de los individuos profesional y técnica-

mente calificados de migrar al extranje-
ro, pueden diferenciarse según se trate de 
factores de rechazo o de atracción acen-
tuantes en países de origen y en países 
de destino, respectivamente. Además 
pueden distinguirse factores intervinien-
tes o reguladores del flujo migratorio. 

Las causas que operan como factores de 
rechazo en los países de origen se vincu-
lan, en general, a las condiciones de tra-
bajo del personal calificado, que frecuen-
temente son el reverso de los factores de 
atracción en los países de destino. Al res-
pecto, se destacan principalmente los si-
guientes: niveles de remuneración que 
pueden estar muy por debajo de las expec-
tativas del personal calificado en rela-
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ción con las remuneraciones que pueden 
obtener profesionales y técnicos de si-
milar calificación en los países desarro-
llados; inestabilidad del empleo profesio-
nal y falta de oportunidades de trabajo 
vinculadas a desajustes de la oferta y la 
demanda de recursos humanos que pue-
den afectar a determinadas especialida-
des; inexistencia o insuficiencia de la in-
fraestructura necesaria para asegurar el 
desarrollo pleno de la actividad profe-
sional; ineficiencia en la organización de la 
actividad científica y tecnológica; falta de 
perspectivas claras de movilidad o promo-
ción en la carrera. Cabe señalar, además, 
la influencia que ejercen sobre la decisión 
de migrar, la percepción de diferencias y 
contrastes en las condiciones generales de 
vida que derivan de los distintos niveles 
de desarrollo de los países de origen y los 
países de destino (pautas de consumo, 
acceso a centros educacionales y cultu-
rales, estabilidad política, entre otros). 

Como factores intervinientes que facili-
tan la decisión de migrar, corriente-
mente se señalan los programas de edu-
cación en el extranjero para estudian-
tes procedentes de países en desarro-
llo, pues se ha comprobado que una 
parte importante de los inmigrantes ca-
lificados en los países industrializados 
son personas que ingresaron a estos úl-
timos en calidad de estudiantes que iban 
a obtener un grado académico para re-
tornar más tarde a sus países de origen. 
11] 

Otros factores intervinientes son tam-
bién, según los casos, el idioma y las 
afinidades culturales. 

11] Véase, por ejemplo, Henderson, Gregory, 
Emigration of Highly Skilled Manpower 
from the Developing Countries, United 
Nations Institute for Training and Re-
search (UNITAR), Nueva York, 1970, 
pp. 78 y siguientes. 

Por último, los factores reguladores más 
importantes del éxodo de personal cali-
ficado están constituidos por las políti-
cas y las legislaciones de inmigración de 
los países desarrollados que inciden 
tanto en el volumen como en la selec-
tividad de la migración de personal ca-
lificado hacia esos países. 

b) La acción sobre los factores de 
rechazo en los países de origen 

Las políticas posibles para actuar sobre 
los factores de rechazo que inciden en el 
éxodo de personal calificado, normal-
mente tienden a ser de corto plazo pues 
persiguen obtener mejoramientos relati-
vamente inmediatos de las condiciones 
generales de trabajo del personal califi-
cado en el país de origen. Por lo mismo 
suponen un rol particularmente activo 
de los organismos y las instituciones gu-
bernamentales y privados de estos países, 
incluso si se trata de llevarlas a cabo a 
través de medidas generales que no se re-
fieren a determinadas especialidades téc-
nico—profesionales o disciplinas científi-
cas. En correspondencia con los facto-
res de rechazo mencionados más arriba, 
las políticas pertinentes implican alguna 
combinación más o menos amplia del si-
guiente tipo de medidas: i) fortaleci-
miento de las actividades científicas y de 
los centros de investigación nacionales 
mediante un incremento de las inver-
siones en este campo para crear así más 
y mejores oportunidades de empleo cali-
ficado; ii) elevamiento del nivel de for-
mación profesional para disminuir la pro-
babilidad de emigrar del personal califi-
cado que busca posibilidades de desa-
rrollo profesional, científico o técnico en 
los países más avanzados; iii) mejora-
miento de la organización de la activi-
dad científica y tecnológica nacional pa-
ra aprovechar al máximo las capacidades 
disponibles en el país; iv) establecimien-
to y revitalización de los vínculos con 
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centros de investigación extranjeros para 
mejorar los flujos de información científi-
ca y técnica entre países y para ampliar las 
opciones de asistencia a los países en 
desarrollo en estos campos. 

Complemento necesario de estas medidas 
son aquéllas que se refieren específica-
mente a mejorar los beneficios moneta-
rios y las condiciones materiales del tra-
bajo profesional y técnico a través de di-
versos incentivos al personal calificado, 
tales como aumentos diferenciales de re-
muneraciones, seguridad de empleo en 
jornada completa, posibilidades de promo-
ción a través de una carrera, movilidad la-
boral, oportunidad de mantener contac-
tos con profesionales de contraparte en el 
extranjero, En líneas generales, este tipo 
de medidas supone reconocer que "la ta-
rea de más alta prioridad en los países en 
los que hay éxodo intelectual es mejorar 
las condiciones en las que se espera que 
trabaje la élite crítica". 12] 

En la implementación de políticas para 
actuar sobre los factores de rechazo, par-
ticularmente aquéllas que descansan bási-
camente en incentivos económicos para el 
personal calificado, debe tenerse presente 
que con frecuencia existen motivaciones 
que no se expresan en consideraciones 
económicas como en aquéllas de índole 
educacional, cultural o política, que pue-
den llegar a pesar significativamente en 
la decisión de migrar. Igualmente debe 
ponerse especial atención en los posi-
bles efectos que el mejoramiento econó-
mico de la élite crítica puede producir 
a corto y mediano plazos en la distribu-
ción del ingreso de sectores ocupaciona-
les más amplios, particularmente en tér-
minos de sus repercusiones regresivas. 

12] Godfrey, Martin, op. cit, p. 13, citando el 
estudio de la OECD, "Educational and 
World Affairs" (Véanse las notas 2 y 5 de 
este documento). 

Por último, es necesario advertir que una 
limitante considerable de las políticas en 
referencia reside en el hecho de que los 
países en desarrollo, particularmente 
aquéllos de menor desarrollo relativo, ca-
recen de recursos suficientes como para 
producir mejoramientos sustanciales en la 
infraestructura científica y tecnológica 
nacional para materializar los incentivos 
económicos al personal calificado. En es-
te aspecto la cooperación internacional 
es un resorte básico para superar, al me-
nos parcialmente, el limitante de los re-
cursos, pero también lo es una mayor ra-
cionalización de los recursos disponibles 
en los países en desarrollo para la inver-
sión en sus actividades nacionales en los 
campos de la ciencia y la tecnología. 

c) La acción sobre los factores de 
atracción 

La posibilidad de actuar sobre los facto-
res de atracción del éxodo de personal ca-
lificado que operan en los países desarro-
llados de inmigración, supone que estos 
últimos aceptan ser los actores principa-
les de las políticas que puedan implemen-
tarse al respecto. Estas consisten, en ge-
neral, en modificar algunas condiciones 
existentes dentro de sus fronteras para 
desalentar la inmigración, o bien, en es-
tablecer restricciónes a la entrada y radi-
cación de profesionales y técnicos pro-
cedentes de los países en desarrollo. 

Entre las medidas destinadas a desalen-
tar la inmigración, pueden señalarse, a 
título de ejemplo, aquéllas encaminadas 
a aumentar la probabilidad de que los es-
tudiantes provenientes de países en desa-
rrollo regresen a sus países una vez finaliza-
dos sus estudios (otorgamiento de becas 
con condición de retorno; orientación de 
los becarios hacia áreas de especialización 
más directamente relevantes para sus 
países de origen que para los desarrolla-
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dos). 13] Otro tipo de medidas consis-
tiría en permitir y favorecer el acceso de 
los científicos y profesionales de países 
en desarrollo a los centros de educación 
y de investigación de los países industria-
lizados mediante estadías periódicas de 
corta duración y estimular el envío de 
personal capacitado de estos últimos 
países en visitas profesionales a los pri-
meros. 

Las restricciones a la entrada de los inmi-
grantes calificados en el país de destino 
constituyen, en principio, medidas que 
ejercen una influencia directa y poderosa 
sobre el éxodo de personal calificado. 
14] Sobre este punto se ha sugerido in-
cluso la conveniencia que los países en 
desarrollo adopten un criterio común pa-
ra negociar la introducción de cambios en 
la política de inmigración de aquellos 
países desarrollados en los que las nor-
mas vigentes dan, implícita o explícita-
mente, preferencia al personal calificado 
para ser admitido como inmigrantes. 
15] 

d) La acción sobre los factores 
intervinientes 

En este caso, se trata de recomendaciones 
que apuntan a aumentar la probabilidad 
de que los estudiantes de países en desa-
rrollo que siguen cursos en el extranjero 
regresen a sus países de origen una vez 
finalizados sus estudios. 

13] Véase Naciones Unidas, El Exodo de Per-
sonal Capacitado en los Países en Desarro-
llo hacia los Países Desarrollados, Consejo 
Económico y Social, E/C. 8/21, 18 de 
enero de 1974. 

14] Ibídem, p. 22. 

15] Naciones Unidas, Exodo de Personal Capa-
citado de los Países en Desarrollo a los De-
sarrollados, Informe del Secretario General, 
Comisión de Desarrollo Social, 25o. Perio-
do de Sesiones, E/CN5/545, 9 de octubre 
de 1975, p. 10. 

Este t ipo de polí t ica debe ser aplicado 
fundamen ta lmen te por los países de ori-
gen de los migrantes, a través de medidas 
c o m o las siguientes: examinar cuidadosa-
men te sus polí t icas sobre el envío de es-
tudiantes al extranjero para cursar estu-
dios superiores, con obje to de determi-
nar ante t o d o si tales programas son ne-
cesarios, y en caso afirmativo, en qué 
esferas de estudio, o si los beneficios que 
el país ob tendrá al establecer sus propios 
servicios serían aún mayores; privilegiar 
los centros de educación regionales o de 
países de mayor desarrollo relativo que 
no sean grandes centros industriales para 
el envío de ' e s tud ian t e s ; seleccionar más 
r igurosamente a estos úl t imos sobre la 
base de datos relativos a los factores que 
determinan el re torno de los estudiantes; 
otorgar becas con compromiso de regreso 
al país ; mantener contac tos cont inuos 
con los estudiantes cuando están en el 
ex t ran jero ; d i fundi r entre ellos informa-
ciones relativas a las oportunidades de 
t raba jo en el país de origen e incentivos 
especiales para quienes deseen regresar. 
16] 

Estas recomendaciones —que deber ían 
fo rmar par te de una polí t ica general de 
formación de recursos humanos en paí-
ses en desarrollo— en caso de ser aplica-
das global y sistemáticamente podr ían 
contr ibuir a disminuir el éxodo de perso-
nal calif icado aunque, po r cierto, no en 
fo rma radical, lo que se debe a que estas 
medidas n o son aplicables a las personas 
que van a cursar estudios en el extranje-
ro financiándose con sus propios medios 
o con ayuda de insti tuciones privadas (cu-
yo volumen puede llegar a ser muy impor-
tan te según las situaciones), ni, como es 
obvio, al personal capaci tado que emigra 

16] Véase Naciones Unidas, El Exodo de Per-
sonal Capacitado de los Países en Desarro-
llo hacia los Países Desarrollados, op. cit, 
p. 24, y UNESCO, Scientists Abroad, op. 
cit. pp. 115-125. 
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después de haber completado su entre-
namiento en el propio país. 

e) Políticas que actúan sobre los 
condicionantes macroestructurales 
de la migración de personal calificado 

Desde un punto de vista macroestructural 
se puede interpretar el fenómeno del éxo-
do de personal calificado hacia los países 
desarrollados, como una manifestación 
particular de las relaciones que se dan en-
tre los países centrales industrializados y 
las regiones y países periféricos en desa-
rrollo. En el caso específico de la Améri-
ca Latina, dicho éxodo se inicia a comien-
zos de la década de 1950, cuando el pro-
ceso de industrialización toma un nuevo 
impulso en la región, acompañado de una 
creciente modernización de la estructura 
económica y social. 

Dicha modernización, que ocurre en paí-
ses cuyas estructuras económicas y socia-
les se caracterizan por una profunda hete-
rogeneidad, alcanzó a todas las esferas de 
la vida social a través de procesos tales 
como la difusión de nuevas pautas de con-
sumo, del uso de tecnologías altamente 
intensivas en capital y de la implantación 
de nuevas formas de organización de la 
empresa industrial, de los servicios públi-
cos y del aparato estatal. El proceso de 
modernización, muy especialmente, im-
plicó grandes modificaciones estructura-
les en los sistemas educacionales, particu-
larmente en el nivel universitario. La mo-
dernización de la educación superior ope-
ró a través de la racionalización adminis-
trativa y docente, el aumento de la im-
portancia de las carreras científico—téc-
nicas y de las ciencias sociales, el ajuste 
cuantitativo y cualitativo de la formación 
universitaria a los requerimientos del sec-
tor moderno de la estructura productiva, 
la introducción de mayores exigencias pe-
dagógicas y la vinculación estrecha de las 

universidades con centros académicos en 
los países desarrollados. 

Los cambios que se produjeron en los sis-
temas universitarios de la América Latina, 
así como las crecientes presiones sociales 
internas por lograr el acceso a la universi-
dad, produjeron una expansión conside-
rable de graduados que, por lo general, 
excedió de las capacidades de absorción 
que el mercado ocupacional interno podía 
normalmente absorber, situación que se 
agudiza a comienzos de la década de 1960 
y que, desde entonces, no parece mostrar 
señales de atenuación. 17] Con esa diná-
mica de modernización empezaron a ac-
tuar, en consecuencia, factores estructu-
rales que han estado creando primero, y 
manteniendo luego, las condiciones para 
un éxodo de personal calificado cuya ma-
yor o menor magnitud dependería de las 
posibilidades concretas de emigrar hacia 
los países industrializados. 

A partir de estas consideraciones no pare-
ce caber duda acerca de la importancia 
que tienen las acciones para actuar sobre 
los determinantes macroestructurales del 
éxodo de personal calificado, los cuales 
pueden referirse a tres áreas que son: 
a) la planificación de los recursos huma-
nos; b) la política de desarrollo científico 
y tecnológico, y c) la política de vincula-
ción regulada al mercado internacional 
del trabajo científico—técnico. 

f ) La planificación de los recursos 
humanos 

En la medida en que el éxodo de personal 
calificado está, en gran parte al menos, 

17] Para un análisis de este proceso, véase Sola-
ri, Aldo E., "Desarrollo y Política Educa-
cional en América Latina", Naciones Uni-
das, Revista de la CEPAL, Santiago de Chi-
le, 1er. semestre de 1977. 
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determinado por las distorsiones de la 
oferta y la demanda de personal califica-
do en los países de emigración, es claro 
que las medidas específicas destinadas a 
corregir esas distorsiones tendrían mayo-
res y más ciertas probabilidades de éxito 
si estuvieran enmarcadas dentro de una 
política general de planificación de los 
recursos humanos. 

De partida, es necesario tomar nota de 
que la planificación de los recursos huma-
nos es una tarea de ardua factura por la 
gran dosis de incertidumbre que parece 
ser característica de las estimaciones fu-
turas de la demanda en distintas áreas de 
especialización y por la relativa inflexibi-
lidad de la oferta de recursos humanos ca-
lificados. Entre las medidas que deben en-
contrar cabida en una planificación realis-
ta de los recursos humanos, es preciso 
considerar la revisión de los criterios y de 
los curricula de formación y entrena-
miento profesional y técnico para ade-
cuar la composición y las características 
de la oferta de personal calificado a las 
necesidades más urgentes identificadas en 
las estrategias y planes de desarrollo eco-
nómico y social. 

Paralelamente, es necesario considerar cri-
terios explícitos que permitan trazar los 
márgenes posibles y aceptables de expan-
sión y contracción de la matrícula en los 
sistemas de educación superior, para tra-
tar de compatibilizar ex—ante, aunque 
parcialmente, la oferta local de profesio-
nales, con las proyecciones de necesida-
des futuras en las diferentes áreas del 
desarrollo económico y social. 

g) La política de desarrollo científico y 
tecnológico 

La aplicación de la ciencia y la tecnología 
al proceso de desarrollo exige tomar una 
serie de decisiones de política científica y 
tecnológica que deben ser armonizadas 

con la planificación económica y social. 
Bajo los términos ciencia y tecnología se 
incluyen numerosas actividades de inves-
tigación, de servicios especializados, de 
educación y entrenamiento que forman 
un sistema relativamente difuso pero iden-
tificable. El primer requerimiento de una 
política científica y tecnológica es, en 
consecuencia, que ella pueda abarcar la 
totalidad de actividades que implican el 
sistema de generación y aplicación de 
ciencia y tecnología. Pretender que un 
conjunto de medidas destinadas a pro-
mover un solo tipo de actividades, pres-
cindiendo de las demás o relegándolas a 
un plano de prioridades secundarias, cons-
tituye una parcelación inconveniente del 
ámbito necesario para dicha política lo 
que, a la larga, puede producir serias dis-
torsiones en los procesos que se desea de-
sarrollar. Para evitar tal riesgo es indispen-
sable que en todos los niveles institucio-
nales de decisión se opere con la premisa 
que el objeto de la política científica y 
tecnológica es crear las condiciones para el 
desarrollo del sistema científico—tecnoló-
gico y ello difícilmente podrá alcanzarse 
si no se considera que las actividades del 
sistema constituyen insumos necesarios 
para el proceso productivo, pero al mis-
mo tiempo se traducen en demandas so-
bre el sistema educacional. 

En otras palabras, una política de este 
tipo plantea la necesidad de establecer 
claramente las relaciones más significati-
vas que se dan dentro del sistema cientí-
fico—tecnológico y las que éste tiene con 
el resto de la sociedad. Otra premisa fun-
damental es que la aplicación de la cien-
cia y la tecnología desempeña un papel 
cada vez más importante en el proceso 
de desarrollo, lo cual exige precisarlo en 
el contexto de la planificación del desa-
rrollo económico y social y de la estrate-
gia de desarrollo que la inspira. De esta 
consideración surge un segundo requeri-
miento básico para una política de desa-
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rrollo científico y tecnológico, cual es 
adecuar el crecimiento del sistema y sus 
líneas directrices de desarrollo a los obje-
tivos globales, sectoriales y regionales de 
los planes de desarrollo económico y so-
cial. 

h) La política de vinculación regulada 
al mercado internacional del trabajo 
técnico—profesional 

Finalmente, cabe considerar algunas medi-
das que se han propuesto, tendientes a 
modificar en forma substancial los modos 
y canales de vinculación que parecen exis-
tir entre los profesionales y técnicos de 
los países en desarrollo, con el mercado 
internacional de trabajo calificado. Algu-
nos autores 18] han sostenido que la exis-
tencia de ese mercado favorece principal-
mente las necesidades de los países desa-
rrollados pues las pautas de contratación 
y los niveles de remuneración correspon-
den a las realidades de estos países y es-
tán muy lejos de reflejar las condiciones 
efectivas de trabajo a que puede aspirar el 
personal calificado en los países en desa-
rrollo. Dicho mercado vendría a ser así 
una especie de fuerza centrípeta que in-
duce a los profesionales y técnicos a emi-
grar hacia los países centrales industria-
lizados. 

El mercado internacional de profesiona-
les puede considerarse un factor estruc-
tural en la medida que corresponde al 
tipo de relaciones que tienden a darse 
entre los países periféricos según los pa-
trones de distribución del desarrollo a 
escala mundiál. No puede olvidarse, sin 
embargo, que dicho mercado desempeña 

también un rol de suma importancia en 
la formación de expectativas que operan 
en el nivel de los factores directos que in-
fluyen en las decisiones individuales de 
emigrar al extranjero. 

En el campo de las proposiciones se han 
sugerido algunas medidas tendientes a pro-
ducir una "desvinculación" de los países 
en desarrollo con respecto al mercado in-
ternacional profesional. La idea que ins-
pira a esas medidas, más que cortar los 
vínculos y lazos con el mercado, sostiene 
la necesidad de revisar dicha vinculación 
para hacerla de algún modo regulable y 
controlable por los países en desarrollo, 
de acuerdo a sus propias necesidades. 

Las medidas que pueden mencionarse al 
respecto, son por ejemplo, dejar de utili-
zar los sistemas de calificación de los 
países desarrollados en las instituciones 
locales de capacitación, desafiliarse de las 
asociaciones profesionales internacionales 
y desarrollar, en cambio, asociaciones de 
los países en desarrollo, propender al esta-
blecimiento de centros regionales de edu-
cación superior, desincentivar la capacita-
ción en el extranjero, utilizar el idioma na-
cional como medio de instrucción en cur-
sos y libros de texto, etc. 

Desde luego, medidas como las indicadas 
requieren una cuidadosa evaluación de los 
riesgos que ellas llevan aparejados en el 
sentido de producir efectos negativos no 
deseados en otras dimensiones económi-
cas y sociales e, incluso, efectos contra-
producentes desde el punto de vista de la 
oferta de recursos humanos calificados en 
los países en desarrollo. 

18] Godfrey, Martin, op. cit, pp. 17-24. 
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III. CONCLUSIONES 

El análisis del éxodo de personal califica-
do en la América Latina que se ha presen-
tado en este documento ha partido de la 
base que, desde el punto de vista de los 
países de la región, dicho fenómeno cons-
tituye un serio problema para el logro del 
bienestar económico y social, puesto que 
la pérdida de recursos humanos califica-
dos afecta, precisamente, las posibilida-
des de abordar con éxito las tareas más 
urgentes del desarrollo. 

Los datos disponibles para el diagnósti-
co de las características y tendencias de 
la emigración de científicos, profesiona-
les y técnicos, tienden a confirmar esa 
apreciación general del fenómeno. En 
años recientes, sin embargo, empieza a 
observarse una paulatina disminución del 
volumen de tal éxodo, al menos en lo que 
se refiere a los principales países desarro-
llados receptores de la emigración de per-
sonal calificado procedente de la Améri-
ca Latina. Con todo, esta evolución fa-
vorable no debe llevar a una actitud pasi-
va o complaciente por parte de los países 
de la región. La escala en que se mantie-
ne todavía el flujo anual de recursos hu-
manos calificados hacia el exterior, con-
tinúa poniendo de manifiesto la gravedad 
del fenómeno. Por otra parte, no parece 
haber base suficiente para pensar que los 
síntomas positivos que se advierten vayan 
a consolidarse en el futuro como para 
cambiar significativamente las tendencias 
observadas en el pasado. Finalmente, per-
siste el hecho que en la composición del 

éxodo de personal calificado continúan 
produciéndose pérdidas de personal en 
aquellas áreas de especialización científica 
profesional y técnica que son esenciales 
para el desarrollo y que tienen elevados 
costos de formación y de reposición. 

La diversidad de opciones de política res-
pecto al éxodo de personal calificado, 
muestra que la solución del problema es 
compleja y que esta complejidad se mani-
fiesta no sólo en la etapa de aplicación de 
las medidas sino desde el momento mismo 
de elegir a unas en detrimento de otras. 

Entre las políticas que sólo requieren la 
acción de los gobiernos de los países de 
origen de los migrantes se cuentan, en 
primer término, aquéllas cuya aplicación 
parece estar más inmediatamente a su al-
cance —tales como la imposición de res-
tricciones a la emigración o los progra-
mas de recuperación de personal que ya 
ha emigrado— ya sea porque no requieren 
grandes recursos económico—financieros, 
ya sea porque entrañan medidas que, es-
tando circunscritas al fenómeno migrato-
rio tienen una aplicación relativamente 
más sencilla que en la mayor parte de los 
otros casos. No obstante, la experiencia 
indica que este tipo de políticas, aunque 
más viable, ha sido muchas veces ineficaz 
para lograr los objetivos deseados, princi-
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pálmente porque no afecta a los determi-
nantes del fenómeno. 

En segundo término, se cuentan las políti-
cas que apuntan a la modificación de las 
causas inmediatas y mediatas del éxodo, 
las que, si bien serían potencialmente más 
eficaces que las primeras, parecen ser 
menos viables en el corto plazo. En algu-
nos casos —por ejemplo, el intento de 
crear en los países de origen de los migran-
tes condiciones de trabajo análogas a las 
del personal capacitado en los países in-
dustrializados de destino— ello es así por-
que los países de emigración carecen de 
los ingentes recursos económicos que su-
pondría la aplicación de esa política. En 
otros casos —por ejemplo, el de las accio-
nes tendientes a elevar el nivel de salarios 
del personal técnico profesional o a redu-
cir la matrícula universitaria para dismi-
nuir así el número de migrantes potencia-
les— dichas políticas no son de fácil elec-
ción ni aplicación, dado que podrían aca-
rrear efectos negativos en otras dimensio-
nes económicas y sociales, por ejemplo, 
induciendo una redistribución regresiva de 
los ingresos o afectando peligrosamente 
la oferta local de personal calificado. Por 
fin, en otros casos -por ejemplo en el de 
la sugerencia de reformulación de los pla-
nes de formación de recursos humanos pa-
ra adecuarlos más estrictamente a las nece-
sidades locales o en la de adoptar paquetes 
de medidas conducentes a modificar la 
vinculación de los países de emigración 
al mercado internacional de la capacidad 
profesional— la viabilidad de las medidas 
en el corto plazo se ve también afectada 
por el riesgo de producir efectos negati-
vos no deseados. 

Aparte de las políticas mencionadas que, 
salvo excepciones, dependen sólo de la 
acción del país de origen, se cuentan 
otras que, por el contrario, requieren de 
acción internacional a nivel bilateral o 
multilateral. Entre estas últimas, caben 

principalmente las medidas tendientes a 
obtener indemnizaciones para los países 
en desarrollo que experimentan un signi-
ficativo éxodo de personal calificado, in-
demnización que podría ser financiada ya 
sea por los países industrializados recep-
tores de migrantes capacitados, ya sea por 
los propios migrantes. Sin desconocer que 
las propuestas de mecanismos compensa-
torios para los países de origen constitu-
yen argumentos de peso en los contextos 
de negociación internacional para los que 
fueron concebidos, debe señalarse que 
este tipo de política también plantea pro-
blemas tanto desde el punto de vista de la 
viabilidad como de la eficacia. Respecto a 
la viabilidad, porque esta estrategia impli-
ca el supuesto de que es factible llegar a 
compatibilizar los contradictorios intere-
ses de países de origen y destino de mi-
grantes calificados, lo que, si bien no es 
imposible a priori, representa por lo me-
nos un proceso de negociación sumamen-
te arduo. Respecto a la eficacia, porque 
aun cuando se lograse instaurar mecanis-
mos internaciones de compensación por 
la emigración de personal profesional, por 
sí solas, estas medidas conducirían tan só-
lo a mitigar algunos de los efectos del fe-
nómeno, sin afectar las causas que lo de-
terminan. Una compensación por el éxo-
do de personal calificado no es sinónimo, 
en efecto, de una solución a los problemas 
que el éxodo plantea. 

Por último las políticas que dependen 
principalmente de los países de destino 
—en especial, el control de la inmigra-
ción de personal capacitado procedente 
de países en desarrollo— aunque de pro-
bada eficacia, no parecen contar con el 
beneplácito de los respectivos gobiernos, 
como no sea de manera esporádica y en 
función de los altibajos que induce el 
ciclo económico en la expansión de la 
demanda interna de profesionales y téc-
nicos. Debe señalarse, por otra parte, 
que para dicha política (que, al igual que 
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las restricciones a la emigración en los 
países de origen provoca ásperas contro-
versias en el plano ético individual), lle-
gase a constituir una solución al fenóme-
no del éxodo de personal calificado en los 
países en desarrollo, sería preciso que tu-
viese un carácter permanente. De otra 
manera, en efecto, si no se modificaran 
paralelamente las causas que provocan el 
fenómeno en los países de origen de los 
migrantes, el resultado sería no ya la re-
ducción drástica del éxodo sino su fluc-
tuación de acuerdo a la coyuntura econó-
mica de los países industrializados, lo 
que, obviamente, tampoco constituye una 
solución efectiva. 

En resumen, la formulación y aplicación 
de políticas relativas al éxodo de personal 
calificado en los países en desarrollo cons-
tituye una materia de gran complejidad, 
posiblemente una de las más difíciles en 
el campo de las políticas públicas. Ello no 
significa, sin embargo, que cuando existe 
una firme voluntad política de enfrentar 
el problema sea imposible encontrar cur-
sos de acción adecuados y eficaces para 

cada situación. En todo caso, hay dos 
puntos que el análisis anterior deja en cla-
ro. En primer término, que una política 
tendiente a aportar soluciones efectivas a 
dicho éxodo no puede estar constituida 
por medidas aisladas ni puede empren-
derse sólo con instrumentos que actúen 
específicamente sobre la emigración; muy 
por el contrario, exige que, además de ata-
car las causas individuales del fenómeno, 
se modifiquen también los condicionantes 
estructurales que determinan la emigra-
ción de cada categoría de migrantes capa-
citados. 

En segundo término, que la elección de las 
medidas más apropiadas para cada país de-
pende fundamentalmente de que se posea 
un conocimiento pormenorizado de la si-
tuación a la que habrán de aplicarse, en 
especial, del tipo de personal al que se di-
rigen y de las causas y efectos de la emi-
gración de ese mismo personal. En otros 
términos, no puede haber una política 
eficaz para el éxodo de personal califi-
cado allí donde no existe un correcto 
diagnóstico del fenómeno. 
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Segunda Parte 

LAS TENDENCIAS DEMOGRAFICAS Y EL DESARROLLO 





I. LA SITUACION DEMOGRAFICA ACTUAL Y 
PERSPECTIVAS DE CAMBIO 

1. Tendencias de la población (1950-1970) 

Desde el punto de vista de la situación de-
mográfica, la América Latina se encuentra 
en una posición intermedia entre las regio-
nes más desarrolladas y menos desarrolla-
das del mundo; posición que por lo demás 
también ocupa de acuerdo a los indicado-
res de las principales dimensiones del de-
sarrollo económico y social. 

Entre 1950 y 1975 la América Latina fue 
la región del mundo en donde la pobla-
ción creció más rápidamente. En sólo 25 
años ésta se duplicó, mientras que la po-
blación mundial no alcanzó a crecer en un 
60 por ciento y la de las regiones más de-
sarrolladas poco más del 30 por ciento. 
La tasa global de fecundidad de la región, 
que fue de 5,3 entre 1950 y 1975, era sig-
nificativamente inferior a la de otras regio-
nes en desarrollo como Africa y el Sur de 
Asia (6,3 y 6,0, respectivamente), pero to-
davía alcanzaba a más del doble de la tasa 
de las regiones más desarrolladas. 

Para el conjunto de la región, la esperan-
za de vida al nacer aumentó desde alrede-
dor de 52,3 años en 1950-1955 a 61,5 
años en 1970—1975, más rápidamente 
aún durante el primer decenio del período 
que en el último. Mientras en 1950—1955 
había doce países con esperanza de vida 
inferior a 52 años y solamente dos (la Ar-
gentina y el Uruguay) donde ese índice 

era mayor a 60, la situación cambió de 
tal manera que al final del período ya ha-
bía quince países con esperanza de vida 
superior a 60 años y solamente dos (Boli-
via y Haití) que no habían alcanzado los 
52 años. A pesar del descenso generali-
zado de la mortalidad, todavía hay un 
buen número de países donde ella es ac-
tualmente muy elevada (Honduras, Nica-
ragua, Guatemala y el Perú, además de Bo-
livia y Haití) y otros donde la esperanza 
de vida aún tiene un amplio margen para 
aumentar. 

A nivel regional, la migración internacio-
nal tuvo una importancia relativa muy 
pequeña. Sólo en la primera década del 
período, la América Latina tuvo un saldo 
migratorio positivo. Los saldos positivos 
de migración extra—regional tuvieron im-
portancia relativa en la Argentina, el Bra-
sil y Venezuela, existiendo, por otra par-
te, claras indicaciones de que los flujos mi-
gratorios entre países de la región se han 
estado incrementando y han tenido im-
portancia para el crecimiento de la pobla-
ción de algunos de ellos, especialmente en 
sus zonas limítrofes y grandes ciudades. 

En relación con la densidad de la pobla-
ción, la América Latina experimentó un 
aumento considerable, pasando desde 8 
habitantes por km. en 1950 a 16 en 
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1975, pero evidenciando al mismo tiem-
po, una distribución muy desigual en el 
territorio de la región; en 1975 la densi-
dad variaba ampliamente entre menos de 
4 y 568 habitantes por km.2 en Guyana y 
Barbados, respectivamente. No obstan-
te, en la mayoría de los países, incluyen-
do a todos los que tienen extensos territo-
rios, la densidad no superaba los 30 habi-
tantes por km.2. Dentro de los países 
existe una variación aún mayor entre las 
densidades de las diferentes áreas que los 
componen. En la gran mayoría de los 
casos se observa una elevada concentra-
ción de la población en pocas áreas de 
gran densidad y un escaso poblamiento de 
una gran parte del territorio, lo que indi-
caría que, en general, el patrón de distri-
bución concentrada no ha variado sustan-
cialmente entre 1950 y 1970. 

Este conjunto de características relativas 
al patrón de distribución espacial de la 
población latinoamericana sugiere la con-
veniencia de examinar más detenidamen-
te la evolución del proceso de urbaniza-
ción en la América Latina, que ha sido 
especialmente intenso en relación con el 
que se dio en las demás regiones menos 
desarrolladas del mundo. 
La población urbana 1 ] de la América Lati-
na que era de poco más de 40 millones de 
habitantes en 1950, aumentó a 142 en 
1975, o sea desde un 25 a un 45 por 
ciento de la población total en esos mis-
mos arios, absorbiendo, a su vez, el 64 por 
ciento del crecimiento total de la pobla-
ción de la región. 
La intensidad del proceso fue una conse-
cuencia directa del crecimiento diferen-
cial de la población urbana y la rural. En 
todos los países la primera creció mucho 
más rápido que la segunda; y, para la re-
gión en su conjunto, la tasa de crecimien-
to de la población urbana fue más de 3 ve-
ces y media superior a la de la población 
rural. 
l ] Población en localidades de 20 mil habitan-

tes y más. 

En trece países latinoamericanos la tasa de 
crecimiento de la población urbana fue 
superior al 5 por ciento (ritmo que impli-
ca la duplicación de una población en me-
nos de 15 años); solamente en tres de 
ellos, la Argentina, el Uruguay y Cuba, el 
crecimiento urbano fue relativamente más 
lento (alrededor de un 3 por ciento o me-
nos). Por su parte, el ritmo de crecimien-
to de la población urbana de la región en 
su conjunto muestra una tendencia a dis-
minuir y lo mismo ocurre en la mayoría 
de los países si se les considera aislada-
mente. Esas tendencias probablemente 
continuarán en el futuro, salvo algunos 
países todavía poco urbanizados en que es 
probable que dicho crecimiento se acelere. 
La población rural de la América Latina, 
en cambio, creció según una tasa media 
anual del 1,6 por ciento entre 1950 y 
1975, evidenciándose una clara tendencia 
decreciente. 

En todos los países de la América Latina 
las ciudades de 100 mil habitantes o más 
han estado creciendo rápidamente y en 
ellas se ha ido concentrando una propor-
ción creciente de la población. En 1950 
esa proporción superaba el 20 por ciento 
solamente en los cuatro países más urba-
nizados (la Argentina, Chile, Cuba y el 
Uruguay); en 1975, en cambio, ya ha-
bía catorce países que habían superado 
ese porcentaje, y 9 de ellos lo sobrepasa-
ban llegando a cifras superiores. 

Por otra parte, el grado de concentra-
ción de la población total y de la pobla-
ción urbana en las grandes áreas metropo-
litanas (1 000 000 de habitantes o más) 
es notoriamente elevado, como lo señala 
el hecho que la proporción de la pobla-
ción total de la región que reside en esas 
áreas haya pasado del 9,2 por ciento en 
1950 a más del 22 por ciento en 1975. 
En el mismo período la proporción de la 
población urbana en las grandes áreas me-
tropolitanas aumentó del 18,6 por ciento 
al 36,6 por ciento. 
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2. Las perspectivas del cambio demográfico 

La información disponible acerca de las 
tendencias de los componentes del creci-
miento demográfico en las diferentes áreas 
y países de la región, que ha sido breve-
mente analizada en la sección anterior, 
permite afirmar que el ritmo de creci-
miento de la población total alcanzó su 
máximo a mediados de la década de 1960 
y está comenzando a descender lentamen-
te. No obstante, el ritmo de crecimiento 
de la población latinoamericana se man-
tendrá por sobre el de la población mun-
dial. 

Según las proyecciones más recientes, se 
espera que en el último cuarto de siglo 
la tasa de crecimiento de la población de 
la América Latina disminuya cada vez más 
rápidamente, desde cerca del 2,7 por cien-
to en 1970-1975 hasta menos del 2,4 por 
ciento al finalizar el siglo. Esa tendencia 
determinaría un crecimiento relativo de la 
población del 91 por ciento entre 1975 y 
el año 2000. 

El descenso de la tasa de crecimiento no 
significa que en los próximos 25 años no 
se prevean cambios importantes en la di-
námica y la estructura demográficas de la 
región en su conjunto y especialmente en 
los países que la integran. El crecimiento 
de la población es la resultante de las ten-
dencias en los componentes de ese proce-
so y la estructura de la población confiere 
una cierta inercia a esas tendencias. Las 
proyecciones prevén descensos substancia-
les de la tasa de mortalidad en todos los 
países; sin embargo, el efecto de ese des-
censo sobre la tasa de crecimiento es con-
trarrestado por el descenso previsto en la 
tasa de natalidad. 

A fin de investigar las implicaciones de 
las perspectivas demográficas, es necesa-
rio analizar el proceso de cambio demo-

gráfico tomando en consideración sus di-
ferentes componentes (natalidad, morta-
lidad y migración), ya que una misma 
tasa de crecimiento puede tener un sig-
nificado muy distinto según sean los ni-
veles de éstos y las características de la 
estructura por edad de la población. To-
do ello tiene importantes implicaciones 
para las variables demográficas y es un 
elemento fundamental en el análisis de 
las relaciones entre los cambios pobla-
cionales y el desarrollo económico y so-
cial. 

Las proyecciones suponen que, para el 
conjunto de la región, la tasa global de 
fecundidad (TGF) descenderá de 5,3 
en 1970-1975 a menos de 4 en 1995— 
2000, o sea más del 25 por ciento, lo 
que significa una aceleración del rit-
mo de disminución con respecto al pe-
ríodo anterior (1950-1975). Esa ten-
dencia de la TGF se traduce en una dis-
minución significativa de la tasa de na-
talidad. 

A primera vista, esos cambios en la fe-
cundidad, siendo importantes, no apa-
recen como extraordinarios. Sin em-
bargo, la verificación de la hipótesis de 
descenso de la fecundidad significaría 
que, entre el año 1970 y el año 2000 na-
cerían en la América Latina cerca de 
100 millones menos de niños que en el 
caso en que las TGF de los diferentes 
países se mantuvieran constantes al ni-
vel estimado para 1965 — 1970. Prácti-
camente es imposible que se verifique 
esta última hipótesis dado el nivel de 
desarrollo de la región y las tenden-
cias observadas en el pasado. Según otra 
hipótesis, que se considera como límite 
superior y que prevé un lento descenso de 
la fecundidad, el número de nacimientos 
entre 1970 y al año 2000 sería superior 
en más de 50 millones al número esperado 
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con la hipótesis de descenso de la TGF en 
un 25 por ciento. Es importante desta-
car que el período de la proyección 
(1970—2000) resulta muy corto para eva-
luar cabalmente la importancia de los 
cambios previstos en la fecundidad. Aun 
suponiendo que el descenso de la fecundi-
dad se detenga en el año 2000, la dife-
rencia entre el número esperado de naci-
mientos según estas distintas hipótesis 
continuaría creciendo en cada quinque-
nio a medida que las cohortes de naci-
mientos afectadas por descensos ante-
riores de la fecundidad alcancen las eda-
des de reproducción. 

Las hipótesis de las proyecciones del 
CELADE no difieren entre sí en cuanto 
a las tendencias de la mortalidad, debido 
a que su evolución futura, en los dife-
rentes países, se puede estimar con más 
certidumbre que el curso de la fecundi-
dad. Al igual que las otras hipótesis, la 
proyección supone que la esperanza 
de vida al nacer aumentará desde 61,5 
años en 1970—1975 hasta poco más de 
70 años en 1995—2000, continuando la 
tendencia observada en el pasado que con-
sistió en un aumento cada vez más lento a 
medida que se alcanzan niveles más al-
tos. 

Hasta 1970 y como consecuencia, en pri-
mer lugar, del mantenimiento de eleva-
dos niveles de fecundidad e incluso de la 
elevación de los mismos en algunos paí-
ses y, en segundo lugar, de la disminu-
ción brusca de la mortalidad, la estruc-
tura por edad de la población de la re-
gión, que ya era muy joven, experimentó 
un leve rejuvenecimiento. Desde en-
tonces la proporción de menores de 15 
años ha comenzado a decrecer y se es-
pera que disminuya cada vez más rápi-
damente del 42 por ciento en 1975 a 
menos del 38 por ciento en el año 2000. 

La caracterización precedente de las pers-
pectivas de cambio demográfico en el 

conjunto de la región debe complemen-
tarse con un análisis de las variantes 
probables que presentará la evolución 
futura de las tendencias en distintos 
países o grupos de países que tienen ca-
racterísticas demográficas, económicas y 
sociales bien diferenciadas: 2] i) países 
que se encuentran en una etapa avanzada 
de la transición demográfica (la Argentina, 
el Uruguay, Chile y Cuba); ii) países que 
en las dos últimas décadas han comenza-
do una etapa de descenso de la fecundi-
dad (Costa Rica, Colombia, el Brasil, Ve-
nezuela y Panamá), y iii) los países res-
tantes, o sea aquéllos donde la fecundi-
dad en 1970 todavía no había comenza-
do a descender en forma significativa. En 
términos generales este ordenamiento 
tiende a corresponder con los índices de 
desarrollo económico y social, con algu-
nas pocas excepciones notables, como se-
rían los casos del Perú y México, que si 
bien pertenecen al tercero de los grupos 
mencionados, por su nivel de desarrollo 
se asemejan más a los países de los otros 
grupos. 

Teniendo en cuenta las consideraciones 
anteriores es importante anotar las pers-
pectivas de cambio demográfico en los 
países de los diferentes grupos. 

En los países del primer grupo, la fecundi-
dad es comparativamente baja, pero toda-
vía tiene un margen apreciable para des-
cender entre los grupos o clases sociales 
menos favorecidos. La esperanza de vida 
al nacer está en estos países entre las más 
altas de la región; la tasa de mortalidad 
disminuirá muy lentamente o bien aumen-
tará, como en los casos de la Argentina, el 
Uruguay y, posiblemente, Cuba, debido al 
envejecimiento relativo que experimentará 
la población. Como consecuencia de estas 

2] Véase: CEP AL, Tendencias y Proyecciones 
a Largo Plazo del Desarrollo Económico de 
América Latina. E/CEPAL/1027, 3 de 
marzo de 1977. 
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tendencias, la población continuará cre-
ciendo cada vez más lentamente en todos 
estos países. Las tendencias que se prevén 
en la fecundidad y en la mortalidad sig-
nificarán la continuación del proceso de 
envejecimiento de la estructura por edad 
de la población. La proporción de perso-
nas menores de 15 años continuará decre-
ciendo; la de personas de edades activas se 
mantendrá en los niveles altos actuales o 
aun aumentará, según los países, y la de 
mayores de 65 años continuará su tenden-
cia creciente. Estos países ya han alcanza-
do niveles de urbanización altos y sólo ca-
be esperar que el proceso continúe cada 
vez más lentamente. Lo mismo ocurrirá 
con el crecimiento de la población urbana 
y de la población rural que serán cada vez 
más lentos. La población rural probable-
mente disminuirá en términos absolutos 
en la Argentina, Chile y el Uruguay. 

En los países del segundo grupo, compues-
to por Costa Rica, Colombia, el Brasil, 
Venezuela y Panamá, la fecundidad ha co-
menzado a disminuir más recientemente 
que en los del primero. La tendencia de-
creciente, en general, debería acentuarse 
en el futuro y es probable que su efecto 
en la tasa de crecimiento de la población 
no alcance a compensarse con el descen-
so esperado de la tasa bruta de mortali-
dad, ya que ha alcanzado niveles relati-
vamente bajos. Como consecuencia de 
estas tendencias, la tasa de crecimiento 
natural de la población experimentará 
una disminución substancial en el futu-
ro, pero todavía en el año 2000 proba-
blemente variará entre un 2 y un 2,5 por 
ciento según los países. Si esas previsio-
nes se cumplen, en el año 2000 todos 
esos países tendrán una estructura por 
edad bastante más envejecida pero toda-
vía mucho menos que las de la Argenti-
na o del Uruguay en 1975. La propor-
ción de menores de 15 años se situará 
muy por debajo del 40 por ciento; la de 

personas en edad de trabajar-se acercará 
al 60 por ciento, y la de mayores de 65 
años aumentará muy lentamente, proba-
blemente a no más del 5 por ciento. 

El grado de urbanización que han alcanza-
do estos países varía ampliamente, y pro-
bablemente aumentará tanto más rápida-
mente cuanto más bajo sea en la actuali-
dad, pudiendo alcanzar en el año 2000 
niveles comparables o aun superiores a 
los que tenían los países del primer gru-
po en 1975. La tasa de crecimiento de 
la población urbana, que actualmente va-
ría alrededor del 5 por ciento según los 
países, continuará descendiendo lenta-
mente. La tasa de crecimiento de la po-
blación rural que actualmente es menor 
del 1,5 por ciento, continuará descen-
diendo y probablemente sea negativa en 
algunos países antes del año 2000 (en Ve-
nezuela ya fue negativa en 1970—1975). 

En la mayoría de los países del tercer 
grupo la fecundidad todavía no parece 
haber experimentado una disminución sig-
nificativa, de manera que existe mayor 
incertidumbre respecto a su evolución 
en el futuro que en el caso de los países 
de los otros dos grupos. Lo lógico sería 
esperar que el descenso comience prime-
ro y sea más rápido en los países de mayor 
desarrollo económico y social relativo del 
grupo. Pero hay muchos factores cuya 
evolución es difícil de predecir y que po-
drían alterar ese orden, siendo de los más 
importantes la cobertura y efectividad que 
tendrán los programas de planificación de 
la familia, privados y gubernamentales. 
De todos modos, lo más probable es que 
la fecundidad de estos países en el año 
2000 sea del orden de la que tienen los 
del segundo grupo en la actualidad (TFG 
entre 4 y 5). Si las tendencias de la mor-
talidad y fecundidad se verifican, la tasa 
de crecimiento natural de la población 
disminuirá, pero todavía en el año 2000 
estos países tendrán, en promedio, tasas 
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superiores al 2,5 por ciento anual. En vis-
ta de que el grado de urbanización es en 
la actualidad relativamente bajo y el cre-
cimiento vegetativo de la población se 

mantendrá en un nivel elevado, cabe es-
perar que el crecimiento de la población 
urbana y de la rural sea rápido durante los 
próximos quinquenios, en la gran mayoría 
de estos países. 

3. Algunas consecuencias de las tendencias demográficas 

Las tendencias demográficas y sus cam-
bios están relacionados de múltiples ma-
neras con el nivel, el ritmo y la modali-
dad de desarrollo adoptada por el país, 
ya sea porque sus consecuencias condi-
cionan las alternativas de acción abiertas 
a los gobiernos, ya porque las tendencias 
actuales y futuras son, a su vez, en gran 
parte efecto de procesos socio—económi-
cos más amplios. 

El breve resumen que se ha hecho de las 
tendencias demográficas actuales y de las 
perspectivas para el futuro permite iden-
tificar dos grandes consecuencias no mo-
dificables en el mediano plazo y que cons-
tituyen grandes desafíos para los gobier-
nos de la región. La primera es el aumen-
to de la población en edad de trabajar. 
Las tasas de crecimiento demográfico en 
las décadas pasadas y la estructura por 
edad de la población conducirán a que la 
población en edades activas crezca a una 
tasa anual del 3 por ciento de aquí al año 
2000, haciendo que de alrededor de 97 
millones en 1975 llegue a unos 252 millo-
nes hacia fines del siglo. 

La magnitud de la tarea de proporcionar 
empleo productivo a la población en 
edad de trabajar resalta más claramente 
al considerar que, de acuerdo a cálculos 
tentativos hecho por la CEPAL, si la re-
gión mantuviera sostenidamente las tasas 
de crecimiento económico de alrededor 
de un 6 por ciento anual y no hubiese al-
ternativas en los patrones de cambio eco-
nómico y tecnológico, la ocupación to-

tal probablemente no crecería en más de 
un 2,2 por ciento anual de aquí al año 
2000. Es decir, la histórica y comparati-
vamente alta tasa de crecimiento económi-
co que ha estado experimentado la región 
sería, de acuerdo a las estimaciones ante-
riores, insuficiente para impedir que la 
subutilización de la fuerza de trabajo que 
la caracteriza se empeore en el futuro. Un 
ejercicio paralelo al anterior llevado a ca-
bo por la CEPAL señala, también tenta-
tivamente, que con los patrones de cam-
bio económico y tecnológico actualmen-
te prevalecientes se requeriría un creci-
miento sostenido del producto de alre-
dedor de un 8 por ciento anual para ab-
sorber el crecimiento de la fuerza de tra-
bajo y reducir gradualmente la subutiliza-
ción existente hasta ahora. 

El éxito en el enfrentamiento de ese desa-
fío en el mediano plazo depende funda-
mentalmente tanto de que se logren tasas 
satisfactorias de crecimiento y niveles 
adecuados de capitalización, como de aue 
el estilo de desarrollo que se adopte mo-
difique, en cierta medida, los patrones 
actuales de cambio económico y tec-
nológico a fin de acrecentar la capacidad 
de absorción de fuerza de trabajo de los 
países. Dado que la población que lle-
gará a edades activas en los próximos 
quince años ya ha nacido, los cambios en 
la fecundidad y las políticas que se adop-
ten para acelerar su decrecimiento no pro-
ducirán efecto sino a partir desde enton-
ces. 

Por lo mismo, si los gobiernos desean 
abordar el desafío que les plantea el cre-
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cimiento de la población en edades acti-
vas modificando también las tasas de fe-
cundidad, deberán adoptar desde ahora 
políticas en este sentido para que ellas 
alcancen a producir efecto hacia el final 
del siglo. 

La segunda gran consecuencia de las ten-
dencias demográficas es el carácter urbano 
que tendrán todos los países de la región 
de aquí al año 2000. Se quiera o no, dos 
tercios o más de la población de la mayor 
parte de ellos residirá en ciudades a esa 
fecha, e incluso en los países actualmente 
menos urbanizados habrá más habitantes 
urbanos que rurales, haciendo que su de-
sarrollo no pueda dejar de inscribirse den-
tro de sociedades urbanas. 

Otro gran desafío que enfrentan en este 
momento los países de la región es el de 

regular el proceso de concentración ur-
bana y metropolización, para evitar o ate-
nuar los problemas del deterioro urbano 
(insuficiencia de servicios, congestión, 
contaminación, etc.), así como concen-
trar los recursos requeridos para solucio-
narlos. 

La modificación de las actuales tenden-
cias hacia la concentración urbana y la 
metropolización dependen de los cambios 
que ocurren en los flujos migratorios y 
en la tasa de crecimiento natural de la po-
blación de las grandes ciudades. Dadas 
las estrechas relaciones existentes entre 
las tendencias demográficas y las carac-
terísticas del desarrollo socio—económico 
de los países, la modificación de esas 
tendencias dependerá principalmente del 
curso de los factores que condicionan di-
cho desarrollo, incluyendo las políticas 
públicas. 
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II. DESARROLLO ECONOMICO, CAMBIO SOCIAL Y 
CRECIMIENTO DE LA POBLACION 

Los estudios históricos y longitudinales 
demuestran que, en términos generales, el 
desarrollo económico y la "moderniza-
ción", es decir, todos aquellos cambios 
sociales, culturales y políticos que están 
asociados al desarrollo, están vinculados 
a un proceso de cambio demográfico que 
comienza con el descenso en la mortali-
dad y termina después de un rezago tem-
poral, con baja fecundidad y baja morta-
lidad. Sin embargo, los patrones y secuen-
cias de la transición, así como los interva-
los de tiempo entre ellos, no son necesa-
riamente los mismos en todos los países 
y en todos los períodos históricos. Con 
respecto a la América Latina y los países 
subdesarrollados en general, predomina la 
idea de que su evolución demográfica no 
puede adecuarse a la teoría de transición; 
no sólo la mortalidad habría disminuido 
independientemente de los niveles de de-
sarrollo económico, sino que los niveles 
de fecundidad habrían probado ser resis-
tentes al cambio económico. 

Estudios recientes sobre la materia han 
llegado a la conclusión contraria, es de-
cir, a que los descensos en la mortalidad 
y en la fecundidad son parte integrante 
e inseparable del proceso global de desa-

rrollo y cambio social por el que ha es-
tado atravesando la América Latina. Aun-
que la falta de series temporales ha 
obligado a que se acuda a comparaciones 
de los grados de desarrollo y las tasas de 
crecimiento vegetativo de la población 
de los países de la región en un solo mo-
mento en el tiempo, ellas sugieren que la 
América Latina y el Caribe están expe-
rimentando un proceso de disminución 
de la mortalidad y la fecundidad mucho 
más rápido que en las experiencias histó-
ricas anteriores. 

Debe tomarse en cuenta que estos cam-
bios demográficos de los países de la re-
gión hacia una menor tasa de crecimien-
to vegetativo se refieren a promedios na-
cionales que ocultan diferencias impor-
tantes a nivel geográfico y entre grupos 
sociales. Así, mientras ciertos grupos han 
llegado ya a una etapa de baja mortali-
dad y baja natalidad, otros están recién 
empezando el proceso. La información 
disponible sobre los dos componentes 
básicos del crecimiento natural, la mor-
talidad y la fecundidad, hacen pensar 
que esto es lo que ha estado ocurriendo en 
la práctica. 

1. Cambio socio—económico, estratificación social y mortalidad diferencial 

En general se acepta que el cambio en la 
mortalidad ocurrido en los países de la 
América Latina ha dependido principal-

mente de los progresos en sanidad y de la 
medicina. Lo anterior no significa des-
conocer la importancia que el progreso 
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socio-económico ha tenido en los descen-
sos en la mortalidad, ni la influencia que 
las notorias desigualdades en niveles de vida 
entre estratos sociales tienen sobre las di-
ferencias en mortalidad que ellos ponen 
de manifiesto. 

En un estudio reciente (Preston, 1976) se 
ha hecho un esfuerzo por evaluar la rela-
tiva importancia de los programas de sa-
lud que hacen uso de tecnología médica 
moderna y de los factores socio—económi-
cos en las reducciones de la mortalidad. 
El ingreso nacional, el alfabetismo y el 
consumo de calorías fueron relacionados 
con la esperanza de vida al nacer en 1940 
para 23 países de la región. Esas relacio-
nes sirvieron de base para pronosticar 
cuáles serían las esperanzas de vida en 
1970—1975 en los mismos países si los 
cambios se debieran sólo a esos factores. 
Las diferencias entre la esperanza de vida 
pronosticada y la realmente detectada 
se deberían a la influencia de otros fac-
tores y, muy especialmente, de los pro-
gramas de salud. 

Si se acepta la estimación de la Organiza-
ción Mundial de la Salud de que la es-
peranza de vida para la América Latina 
en 1935-1939 era de 40 años y la del 
CELADE, de que ella era de 61,35 en 
1970-1975 (OMS, 1974; CELADE, 
1977), una diferencia promedio pondera-
da de 9,54 años entre la esperanza de vida 
pronosticada y la real implicaría que el 
44,7 por ciento del descenso en la morta-
lidad experimentado en la región es atri-
buible a la mejor tecnología médica y a 
los programas de salud. 

Los resultados de ese estudio confirman 
la importancia del progreso socio—eco-
nómico en el aumento de la esperanza 
de vida que habían puesto de manifies-
to todos los estudios sobre la materia 
llevados a cabo en la América Latina. La 
participación desigual que tienen las re-
giones de los países, las ciudades y el cam-

po y los distintos grupos sociales en ese 
progreso socio—económico, así como las 
diferencias entre ellos en cuanto al acceso 
a los servicios de salud, han llevado a 
grandes diferencias en cuanto a esperan-
za de vida y a mortalidad en los primeros 
años de vida en el interior de los países. 

Los últimos antecedentes disponibles ha-
cen sospechar que en este momento las 
diferencias en mortalidad por estratos 
socio—económicos son más importantes 
en la América Latina que las existentes 
entre regiones o entre las áreas urbanas y 
las rurales. En lo que se refiere a la espe-
ranza de vida al nacer, un estudio basado 
en la información proporcionada por el 
censo de población del Brasil de 1970 
acerca de sus variaciones inter e intrarre-
gionales (Carvalho y Wood, 1976), mostró 
no sólo la usual relación entre esperanza 
de vida e ingreso por habitante, nivel de 
instrucción y urbanización de las regio-
nes, sino también grandes diferencias 
entre los diversos grupos de ingreso que 
subsisten cualquiera que sea el nivel de 
mortalidad alcanzado por las regiones. 
De acuerdo con ese mismo estudio, en el 
Brasil las familias urbanas de más bajos 
ingresos tienen una esperanza de vida me-
nor que la de todos los estratos rurales. 

La Encuesta Nacional de Población de 
Honduras, llevada a cabo en 1971 — 1972 
por la Dirección General de Estadística y 
Censos de esa nación, con la colabora-
ción del CELADE, ha entregado infor-
mación adicional sobre los factores so-
cio—económicos asociados con la morta-
lidad general e infantil. Con respecto a 
la primera, la tasa bruta de mortalidad 
para los estratos altos, medio—altos y 
medios fue casi la mitad de la del estra-
to bajo, mientras que la esperanza de vida 
al nacer de quienes pertenecían al estra-
to más bajo fue 18,6 años inferior a la 
de los miembros de los estratos altos y 
medios (48,3 vs. 66,9). Las diferencias 
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Cuadro 3 

ESPERANZA DE VIDA EN 1970-1975 Y ESPERANZA DE VIDA SUPUESTA SI SE HUBIESEN 
MANTENIDO CONSTANTES LAS RELACIONES ENTRE ESPERANZA DE VIDA Y NIVELES 

DE ALFABETISMO, INGRESO Y CONSUMO DE CALORIAS DETECTADAS EN 1940 

Países 
Esperanza de vida 

Supuesta j*/ Efectiva Diferencia 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Guyana 
Haití 
Honduras 
Jamaica 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
Puerto Rico 
República Dominicana 
Trinidad y Tobago 
Uruguay 
Venezuela 

61.84 
39,49 
50.85 
56,26 
51,36 
56,07 
47,14 
45.09 
43.86 
51,21 
29,48 
44.10 
54,93 
55,24 
48,51 
55,47 
47,84 
46,72 
59,60 
48,38 
54,17 
59,54 
55,14 

68,20 
46,80 
61,40 
62,60 
60,90 
68,20 
59,60 
57,80 
52,90 
67,90 
50,00 
53,50 
69,50 
63,20 
52,90 
66,50 
61,90 
55,70 
72,10 
57,80 
69,50 
69,80 
64,70 

6,36 
7,31 

10,55 
5,98 
9,54 

12,13 
12,46 
12,71 
9,04 

16,69 
20,52 
9,40 

14,57 
7,96 
4,39 

11,03 
14,06 
8,98 

12,50 
9,42 

15,23 
10,26 
9,56 

Diferencia media, América Latina 

Diferencia media ponderada para la 
población de 1970, América Latina 

10,90 

9,54 

Fuente: Preston, Samuel, Causes and Consequences of Mortality Declines in Less Developed Countries 
During the Twentieth Century, documento presentado a la Conferencia sobre Población y 
Cambio Económico en Países Menos Desarrollados, 30 septiembre al 2 de octubre, 1976, Na-
tional Bureau of Economic Research, Nueva York. 

JÜ/ Esta predicción está basada en la substitución de los valores de alfabetismo, ingreso y consumo 
de calorías correspondientes a 1970 en la regresión para 1940, que relaciona la esperanza de 
vida al nacer con estas variables. 

50 



en la mortalidad infantil son igualmente 
impresionantes. Al mismo tiempo, aun 
cuando las diferencias en las tasas bru-
tas de mortalidad por categorías socio-
económicas son fuertes en las áreas rura-
les, ellas son mucho más pronunciadas 
en las áreas urbanas (Ortega y Rincón, 
S.f.). 

El CELADE terminó hace poco un es-
tudio en el cual se utilizó la informa-
ción de los últimos censos de varios 
países de la región para estimar los ni-
veles y las características de la morta-
lidad en los primeros años de vida por 
subdivisiones geográficas y niveles socio-
económicos, medidos éstos por el nivel 
de instrucción de la mujer, indicador que, 
si bien no identifica la clase o estrato 
social a la cual ella pertenece, expresa en 
buena medida la posición socio—econó-
mica relativa del grupo familiar del niño. 
El cuadro 2 presenta una síntesis de los 
resultados de esos estudios. 

Como puede apreciarse al observar ese 
cuadro, en todos esos países la mortali-
dad en los primeros 2 años de vida se re-
laciona íntimamente con el nivel educa-
cional de la madre. En todos los países 
considerados, el riesgo de morir en los 
dos primeros años de vida alcanza un valor 
máximo en los hijos de mujeres analfabe-
tas, descendiendo sistemáticamente en re-
lación inversa con el grado de instrucción 
de la madre. La última columna es parti-
cularmente interesante ya que muestra 
que en la gran mayoría de los casos los 
niños cuyas madres no asistieron a la es-
cuela tienen una probabilidad casi cuatro 
veces mayor de morir en los dos prime-
ros años que los hijos de madres con 10 
ó más años de escuela. Los casos ex-
tremos están constituidos por El Salva-
dor y Honduras, países en los cuales los 
hijos de analfabetos tienen respectiva-
mente una probabilidad 5,3 y 4,9 veces 
mayor de morir antes de cumplir dos años 

de vida que los hijos de madres con edu-
cación secundaria y superior. 

Ciertamente no constituye una novedad 
que los estratos sociales difieran en cuan-
to a la probabilidad de morir en los 
primeros años de vida que tienen quie-
nes nacen en ellos. Las diferenciales 
de la mortalidad temprana del niño 
según el nivel de instrucción de la mu-
jer se constatan también en los países 
desarrollados. La particularidad de Lati-
noamérica, sin embargo, reside en la mag-
nitud de esas diferencias, punto que ya> 
ha sido enfatizado anteriormente, y en 
el tamaño de los estratos con alto riesgo 
de muerte en los primeros años de vida, 
aspecto que merece algunos comentarios 
especiales. 

Utilizando las divisiones geográficas, la lo-
calización urbana o rural, y los años de 
instrucción de la mujer, el estudio ya 
mencionado del CELADE, 3] logró iden-
tificar subpoblaciones con diferentes ries-
gos de muerte temprana del niño, en los 
países incluidos en el cuadro 2, con la 
excepción de Cuba. Esas subpoblacio-
nes fueron agrupadas en estratos de mor-
talidad crecientes para los cuales se esti-
mó el número de nacimientos anuales y 
las muertes en los primeros dos años 
de vida según la probabilidad de muerte 
de cada estrato, la cual varía desde me-
nos de 40 por mil en los estratos de baja 
mortalidad, hasta 160 y más por mil 
en los estratos de muy alta mortalidad. 

En el conjunto de los doce países con-
siderados, se estimó que dentro del estra-
to de muy alta mortalidad ocurre el 28 
por ciento del total anual de nacidos vi-
vos y el 43 por ciento del total de muer-
tes en los primeros dos años de vida, de-
bido al elevado riesgo de mortalidad tem-
prana que caracteriza a este estrato. Es 

3] Behm y Primante, op. cit., pp. 39-41. 
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Cuadro 3 

PROBABILIDAD DE MORIR ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS DOS AÑOS DE EDAD, 
SEGUN NIVEL DE INSTRUCCION DE LA MADRE, PAISES SELECCIONADOS 

DE AMERICA LATINA, 1966-1970 

Probabilidad de morir (por mil) 
Mortalidad gru 

País Total Años de estudio de la madre po "ninguno" 
sobre grupo 

Ninguno 1-3 4-6 7-9 10 y más "10 y más" 

Cuba a/ 41 46 45 34 29 — — 

Paraguay 75 104 80 61 45 27 3,9 
Costa Rica 81 125 98 70 51 33 3,8 
Colombia b/ 88 126 95 63 42 32 3,9 
Chile 91 131 108 92 66 46 2,8 
Rep. Dominicana 123 172 130 106 81 54 3,2 
Ecuador 127 176 134 101 61 46 3,8 
Honduras 140 171 129 99 60 35 4,9 
El Salvador 145 158 142 111 58 30 5,3 
Guatemala 149 169 135 83 58 44 3,8 
Nicaragua 149 168 142 115 73 48 3,5 
Perú cj 169 207 136 102 77 70 
Bolivia 202 245 209 176 110 d/ — — 

Fuente: Behm, Hugo y Primante, Domingo, "Mortalidad en los Primeros Años de Vida en América La-
tina", en Notas de Población, CELADE, Año VI, No 16, abril de 1978, cuadro 4. 

a/ Cifras provisorias de un estudio preliminar de la Encuesta Nacional de Ingresos y Egresos de la 
Población, 1974. Los tramos de educación son 0, 1-5,6 y 7 años y más. 

b/ Los tramos de educación son: 0,1-3,4-5, 6-8,9 años y más. 
cj Los tramos de educación son: 0-2,3-4, 5, 6-9,10 años y más. 
d/ Corresponde a 7 años y más. 
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altamente significativo constatar que, en 
él, la casi totalidad de las mujeres son 
analfabétas o semianalfabetas y que el 
73 por ciento de los nacimientos corres-
pondientes a dicho estrato ocurren en 
áreas rurales. 

Si se agrega al estrato de muy alta morta-
lidad (160 por mil y más) el que le prece-
de, vale decir aquel donde la probabili-
dad de muerte temprana oscila entre 
120 y 159 por mil, se obtiene un grupo 
que abarca el 50 por ciento de los naci-
dos vivos y el 67 por ciento de las muertes 
anuales en los primeros dos años de vida, 
grupo que sigue siendo predominante-
mente rural y de muy baja o nula instruc-
ción. 

El estrato de baja mortalidad, donde el 
riesgo de muerte es inferior a 40 por mil, 
presenta una situación inversa. Dicho gru-
po está compuesto por mujeres que han 
alcanzado una educación media o supe-
rior; además, la casi totalidad de los na-
cimientos corresponden a las áreas urba-
nas. Este estrato, pequeño en tamaño y 
privilegiado en cuanto al status socio-
económico de sus integrantes, contribuye 
con sólo el 3 por ciento de los nacidos 
vivos y aporta apenas el 1 por ciento de 
las muertés estimadas en los niños meno-
res de dos años. 

Los resultados anteriores confirman la 
importancia que tienen los niveles de vida 
de la familia y de la comunidad en la 
mortalidad. La gran magnitud de las di-
ferencias en mortalidad por estratos so-
ciales y la importancia cuantitativa que 
tienen los estratos de alta mortalidad con-
ducen a concentrar en ellos los esfuerzos 
por reducirla. 

Los estudios de la Organización Panameri-
cana de la Salud acerca de las causas prin-
cipales de muerte en los países de la re-
gión confirman que son principalmente 
las enfermedades infecciosas y parasita-

rias las que tienen la mayor responsabili-
dad en las altas tasas de mortalidad en 
los primeros años de vida. Los mismos 
estudios han puesto de manifiesto la gran 
importancia de las deficiencias nutriciona-
les como causa asociada de muerte. Al 
mismo tiempo, la disminución de las en-
fermedades respiratorias, y en un menor 
grado de las diarreas, parece explicar en 
una más alta proporción los descensos en 
la mortalidad infantil en por lo menos al-
gunos países de la región tn los últimos 
años, como es el caso de Chile. 

El progreso en hacer descender las tasas 
de mortalidad causadas por enfermeda-
des respiratorias depende, en primer 
lugar, de los programas de inmuniza-
ción y sólo indirectamente del mejora-
miento del estado nutricional a de otras 
variables de nivel de vida (Preston, 1976; 
Taucher, no publicado). La capacidad ad-
ministrativa del sector de la salud para cu-
brir todas las áreas del país y todos los gru-
pos sociales con medidas preventivas y ser-
vicios asistenciales será fundamental en los 
futuros descensos de las muertes causadas 
por enfermedades respiratorias. Por el 
contrario, las disminuciones en las enfer-
medades infecciosas y parasitarias depen-
den directamente de los mejoramientos 
en los niveles de vida, en particular de las 
condiciones ambientales y asistenciales 
de los grupos sociales menos privilegiados. 
Los programas para proveer mejores fa-
cilidades sanitarias, agua potable, instala-
ciones de alcantarillado, etc., así como 
otras orientadas a eliminar la desnutri-
ción, llegan a ser en este caso parte in-
tegral de las políticas tendientes a in-
crementar la esperanza de vida. 

Aun cuando no se puede negar que prácti-
cas nutricionales inadecuadas pueden cau-
sar desnutrición aun existiendo una provi-
sión suficiente de alimento, la magnitud 
de los grupos que viven en extrema pro-
breza en los países de la región coloca 
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l ímites muy estrechos al éxito que pueden 
tener programas de enseñanza de mejores 
hábitos nutricionales. 

Los programas de prevención de la salud, 
la ampliación de las instalaciones médi-
cas para hacerlos accesibles a los grupos 
de alta mortalidad que todavía no tienen 
acceso a ellos, y los mejoramientos de las 
condiciones ambientales que afectan los 
estándares de vida se ven seriamente obs-
taculizados por las actuales tendencias en 
la distribución y redistribución de la po-
blación. La distribución desigual de la 
salud y de los servicios sociales básicos 
a lo largo del territorio nacional, su con-
centración en las capitales y en otros 
núcleos urbanos, el poco acceso que a 
ellos tiene la población rural dispersa, son 
hechos bien conocidos. La velocidad de 
la urbanización y de la concentración 
urbana hace muy difícil que los gobier-
nos puedan cumplir con las necesidades 

urbanas crecientes de vivienda, abaste-
cimiento de agua potable, instalaciones de 
alcantarillado y servicios de salud. La 
consecuencia de esto es que grandes seg-
mentos de la población urbana están vi-
viendo ahora bajo condiciones altamen-
te favorables para la aparición de enfer-
medades infecciosas y parasitarias, situa-
ción que se agrava en muchos casos por la 
desigual distribución de los servicios médi-
cos dentro de los límites de la ciudad. 

En resumen, desde un punto de vista po-
lítico, parece claro ahora que los futuros 
mejoramientos en la esperanza de vida al 
nacer, así como los mejoramientos más 
específicos en la mortalidad infantil y en 
la niñez requieren que los programas de 
salud sean incluidos en políticas s o c i o -
económicas y de población más amplias, 
tendientes a elevar el nivel de vida de los 
grupos de mortalidad alta tanto en áreas 
rurales como urbanas. 

2. Cambios socio—económicos y fecundidad 

Las opiniones con respecto a los mejores 
medios para lograr los cambios en la fe-
cundidad y, más concretamente, su des-
censo, estuvieron por largo tiempo polari-
zadas en dos extremos: los que pensaban 
que los programas de planificación de la 
familia podían reducir efectivamente la fe-
cundidad, independientemente del nivel 
y tipo de desarrollo, y quienes sostenían 
que dichos programas eran innecesarios 
debido a que el desarrollo socio—econó-
mico haría por sí mismo que disminuyera 
la fecundidad. 

El desarrollo y la planificación de la fami-
lia, sin embargo, pueden ser vistos como 
medidas complementarias para lograr des-
censos en la fecundidad, aunque todavía 
se discuta acerca de la importancia rela-
tiva de cada una de ellas. 

Los estudios macroeconómicos sobre las 

vinculaciones entre los cambios s o c i o -
económicos y la fecundidad demuestran 
que, en general, existe una relación inver-
sa entre ésta y el desarrollo económico, 
debido principalmente a la acción de una 
serie de procesos asociados al desarrollo. 
Entre ellos cabe mencionar los siguientes: 

a) el mejoramiento en los niveles de 
instrucción que, con respecto a la fe-
cundidad darían lugar a: i) mayor 
acceso a la información general y, en 
particular, a la que se refiere a los 
medios de control de la natalidad 
más modernos y eficientes; ii) ma-
yor comunicación entre los cónyuges 
en la toma de decisiones familiares, 
especialmente en aquéllas que se re-
fieren al tamaño de la familia y el 
modo de lograrlo; iii) aspiraciones 
de los padres de lograr que sus hijos 
alcancen mejores niveles de instruc-
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ción y ocupacionales y, por lo tanto, 
preferencia por una familia más pe-
queña, iv) mayor edad al casarse; 

b) niveles superiores de urbanización, 
acompañados de un cambio de va-
lores, aspiraciones y relaciones socia-
les, los que a la vez, conducirían a 
cambios en la elección del tamaño de 
la familia y a prácticas más eficientes 
del control de la natalidad (facilita-
dos por un acceso más fácil a los me-
dios); 

c) mayor participación de la mujer en 
la fuerza de trabajo, lo que en gene-
ral tiende a acentuar la incompatibi-
lidad entre el papel de madre y la 
actividad laboral, y 

d) menor mortalidad infantil. 

Los cambios económicos y sociales no 
influyen directamente sobre los procesos 
biológicos de la reproducción, que se ini-
cian con la relación sexual y terminan 
con el parto, sino más bien actúan sobre 
un conjunto de factores que afectan a sus 
distintas etapas. Siguiendo prácticas esta-
blecidas, aquí se distinguirá entre factores 
que afectan la nupcialidad y factores que 
afectan la fecundidad dentro de las unio-
nes. 

A. Patrones de nupcialidad 

La nupcialidad influye directamente en la 
fecundidad como factor determinante del 
tiempo de exposición al riesgo de conce-
bir. Ella adquiere especial importancia en 
aquellos países y grupos sociales en los 
cuales el control de la natalidad no se en-
cuentra aún generalizado entre las parejas. 

El análisis de este tema en la América La-
tina y el Caribe requiere que se tome en 
cuenta la alta incidencia que tienen en es-
ta región las uniones consensúales, lo que 

a su vez obliga a distinguir entre la nupcia-
lidad legal, que incluye sólo a los matri-
monios legales, y la general, que incluye 
tanto a las uniones consensúales como a 
las legales. En el cuadro 3, extraído del es-
tudio más reciente sobre la materia, 4] se 
resume la información cuantitativa dispo-
nible para 14 países latinoamericanos. 

Como muestra ese cuadro, la incidencia de 
las uniones consensúales es muy diversa 
según el país. Así, mientras en la Argenti-
na, Chile, el Brasil, México, Costa Rica y 
Colombia la nupcialidad legal representa 
un 80 por ciento o más de la nupcialidad 
general, la primera alcanza sólo entre el 5Q 
por ciento y el 79 por ciento de la segun-
da en el Paraguay, Nicaragua, la República 
Dominicana y Panamá y no llega ni a la 
mitad de la misma en El Salvador, Hondu-
ras y Guatemala. 

Al margen de cualquier otra considera-
ción, la alta incidencia de las uniones con-
sensúales en la mayoría de los países de la 
región interesa en relación con la fecundi-
dad porque el ingreso a ellas se produce a 
edades más tempranas (entre 15-19 años) 
que a las uniones legales, aumentando así 
el riesgo de embarazo. Al mismo tiempo, 
los datos disponibles acerca de las dife-
rencias en fecundidad por tipo de unión 
en la región parecen indicar que ella es 
más alta entre las mujeres unidas consen-
sualmente que entre las casadas legalmen-
te. 

El nivel de nupcialidad general, es decir, la 
proporción final de mujeres que habrían 
ingresado alguna vez al estado marital ya 
sea legal o consensual, varía para los 14 
países con datos más recientes entre 919 y 

4] Camisa, Zulma, La Nupcialidad de las Mu-
jeres Solteras en la América Latina, Centro 
Latinoamericano de Demografía (CELA-
DE), Serie A, No. 1034, Costa Rica, 1977. 
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804 por cada mil mujeres en la Argentina 
y Venezuela, respectivamente. 5] 

El estudio de Camisa, ya citado, muestra 
que en el conjunto de los 14 países de la 
región incluidos en la investigación, la 
mayor frecuencia de primeras uniones 
tiende a producirse entre los 15 y los 19 
años y entre los 20 y 24 años, en ese or-
den de importancia. Sin embargo, es posi-
ble distinguir tres tipos de países según la 
importancia que tenga uno u otro de esos 
grupos de edades. En el primero están los 
países de nupcialidad tardía, es decir, de 
frecuencia más alta entre los 20-24 años: 
la Argentina, Chile y Paraguay. En el se-
gundo están los países que siguen el pa-
trón promedio que ya se mencionara, lla-
mado de nupcialidad intermedia: el Bra-
sil, Colombia y Costa Rica son algunos de 
los países que se ajustan al patrón predo-
minante en la región. Por último están los 
países de nupcialidad temprana, en los 
cuales las uniones se concentran entre los 
15-19 años: Nicaragua, El Salvador, Vene-
zuela, Panamá, Honduras, México, la Re-
pública Dominicana, Guatemala, entre 
otros. 

Al interior de los países, toda la informa-
ción disponible demuestra que las uniones 
consensúales son más importantes en las 
áreas rurales que en las urbanas. Igualmen-
te, la importancia cuantitativa de las unio-
nes consensúales está inversamente rela-
cionada con la educación femenina y el ni-
vel socio-económico en general. 6] 

Al mismo tiempo, la proporción de muje-
res que inicia una unión antes de los 20 
años es mayor en las áreas rurales que en 
las urbanas, entre las mujeres que han na-
cido o han pasado sus años formativos en 
el campo, y entre las de más bajo nivel de 

5] Camisa, Zulma,op. cit., cuadro 6, p. 36. 

6] Camisa;1975; Michiette, et. al., 1973; Da 
Vanzo, 1972. 

instrucción. 

Cabría por consiguiente esperar que los 
aumentos en los niveles educacionales de 
la población femenina, la mayor urbaniza-
ción y el desarrollo socioeconómico en 
general lleven paulatinamente a un patrón 
de nupcialidad en el cual las uniones con-
sensúales pierden importancia relativa y la 
edad de ingreso al estado matrimonial 
aumenta. Esto, a su vez, llevaría a una me-
nor exposición al riesgo de concebir y, por 
consiguiente, a una menor fecundidad. Sin 
embargo, los últimos datos disponibles re-
feridos a cohortes de mujeres que tenían 
entre 15 y 20 años en 1950, 1955 y 1960, 
7] revelan, al menos hasta 1970, cambios 
poco importantes tanto en la importancia 
relativa de las uniones consensúales como 
en la edad de ingreso a la primera unión. 
De allí que pueda concluirse que los des-
censos en la fecundidad que han experi-
mentado los países de la región se deben 
más a cambios en la fecundidad conyugal 
que en la nupcialidad. 

B. Cambio socio—económico y 
fecundidad conyugal 

Las características del cambio socio-eco-
nómico que está ocurriendo en la región y 
la forma diferencial como está afectando a 
distintas áreas, regiones y grupos o estra-
tos sociales afectan a la fecundidad en la 
medida en que influyen sobre el número 
de hijos que las parejas desean procrear, 
como sobre la información que ellos tie-
nen acerca de los medios adecuados para 
lograr ese número deseado y el acceso que 
tienen a ellos. En general, puede decirse 
que hay tres grandes procesos que están 
conduciendo a una disminución de la fe-
cundidad en la región: los aumentos en los 
niveles de instrucción, los cambios cualita-
tivos y cuantitativos en la participación de 
la mujer en el trabajo y la disminución de 
la mortalidad infantil. 

7] Camisa, op. cit. 
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Cuadro 3 

PORCENTAJE DE MUJERES CONVIVIENTES Y CASADAS RESPECTO DEL TOTAL DE 
MUJERES DE LA EDAD INDICADA, SEGUN LOS CENSOS DE POBLACION DE LOS 

AÑOS 70, CATORCE PAISES DE AMERICA LATINA: a/ 

Porcentaje de mujeres por grupos de edades respecto al total 
^ño del — — 
censo 15-49 15-19 20-29 30-39 40-49 

años años años anos anos 

f 

Convivientes 

Guatemala 1973 35,4 18,1 39,8 44,2 38,4 
Honduras 1974 33,5 16,8 39,7 41,6 34,5 
Panamá 1970 31,3 14,3 37,0 38,8 31,3 
El Salvador 1971 30,7 14,4 35,7 39,0 30,8 
Rep. Dominicana 1970 30,6 16,4 38,0 37,3 28,5 
Nicaragua 1971 24,2 12,0 30,0 29,3 22,8 
Venezuela 1971 17,8 6,2 19,1 25,7 21,7 
Paraguay 1972 12,9 3,8 16,0 17,9 13,3 
Colombia 1973 10,3 4,4 12,4 13,4 10,8 
México 1970 10,0 5,1 11,3 * 12,3 11,0 
Costa Rica 1973 9,1 4,0 10,6 12,0 10,2 
Argentina 1970 6,4 2,9 6,9 8,1 6,4 
Brasil 1970 4,1 1,4 4,5 5,7 4,9 
Chile 1970 2,7 0,7 2,7 3,6 3,5 

Casadas 

Guatemala 1973 30,2 10,0 32,4 40,1 40,2 
Honduras 1974 26,2 7,7 27,1 37,0 37,3 
Panamá 1970 27,8 5,7 26,6 39,6 42,6 
El Salvador 1971 27,7 5,9 27,8 38,8 40,5 
Rep. Dominicana 1970 28,6 5,4 28,5 42,7 47,0 
Nicaragua 1971 35,0 9,1 36,3 50,2 50,2 
Venezuela 1971 36,3 9,7 38,4 51,8 50,6 
Paraguay 1972 39,8 7,2 38,5 59,2 61,2 
Colombia 1973 41,6 8,7 43,6 61,6 60,2 
México 1970 52,3 15,0 56,2 71,8 69,4 
Costa Rica 1973 45,5 10,8 48,0 66,4 65,9 
Argentina 1970 54,3 7,7 49,0 73,0 73,5 
Brasil 1970 51,3 10,6 52,9 74,4 71,4 
Chile 1970 51,2 8,3 51,2 73,2 70,3 

Fuente: Censos nacionales de población. Tomado de Camisa, op.- cit., cuadro 1, pág. 17. 
a/ Los países se presentan ordenados según el porcentaje decreciente de mujeres convivientes de 

15 a 19 años de edad. 
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a) Educación y fecundidad conyugal 

Como se señalara al comenzar este estudio 
acerca de las tendencias del cambio socio-
económico y de la fecundidad, son varias 
las vías mediante las cuales el nivel de ins-
trucción de las mujeres y las parejas afec-
ta la fecundidad, todas las cuales han po-
dido ser identificadas empíricamente en la 
región. En efecto, las encuestas sobre fe-
cundidad permiten señalar que un mayor 
nivel de instrucción lleva a mayores aspi-
raciones educacionales y ocupacionales 
para los hijos, a actitudes más favorables 
hacia la planificación de la familia, a una 
mayor y mejor información sobre méto-
dos anticonceptivos y a una mayor prácti-
ca de la regulación de la natalidad. 

En los cuadros 4 y 5 se resume la informa-
ción acerca de las relaciones entre fecun-
didad y educación proveniente de una se-
rie de encuestas realizadas en países de la 
región. 

Como puede apreciarse en el cuadro 5, ex-
ceptuando sólo Buenos Aires y Panamá, 
todas las áreas urbanas latinoamericanas y 
sus poblaciones nacionales muestran una 
relación inversa entre la educación y la fe-
cundidad, con una leve alza en el nivel 
universitario, cuando se examina el pro-
medio de niños nacidos vivos al final de 
los años reproductivos de la mujer. De los 
dos casos de excepción, Buenos Aires es el 
más alejado de los patrones comunes, 
mientras que Panamá se ajusta a él salvo 
en que la fecundidad es más alta entre las 
mujeres con alguna educación primaria,' 
que entre las que no tienen educación for-
mal. A pesar que los descensos más agudos 
se encuentran entre los niveles de "alguna 
educación primaria" y "educación prima-
ria completa", el punto exacto de ruptura 
cambia de país a país y de ciudad a ciu-
dad. El mismo modelo se encuentra en las 
áreas rurales (véase el cuadro 4). 

De los estudios anteriores se pueden des-

prender dos conclusiones generales. La 
primera es que no parece posible afirmar 
la existencia de un valor umbral que debe-
ría alcanzarse aates que la educación co-
mience a afectar negativamente la fecundi-
dad. 

La segunda conclusión es que no obstante 
algunos niveles de instrucción que apare-
cen como críticos para acelerar (no co-
menzar) la disminución de la fecundidad, 
ellos varían no sólo de país a país, sino 
de región a región dentro de un país, así 
como de las áreas urbanas a las rurales. 
Consecuentemente, para usar políticas 
educacionales como un medio para hacer 
descender la fecundidad, se hace necesa-
rio evaluar el impacto de la educación 
formal sobre la fecundidad en cada caso 
particular. 

Ninguna de las conclusiones anteriores 
lleva a negar la influencia que podría 
tener sobre la fecundidad una mayor asig-
nación de recursos públicos en gastos de 
educación, para combatir el analfabetismo 
rural y mejorar la calidad y cobertura de 
la educación primaria en las áreas urbanas. 
Sin embargo, ellas son una advertencia pa-
ra no tomar los mejoramientos educacio-
nales como panacea para acelerar los des-
censos en la fecundidad. Como se sugirió 
anteriormente, la educación afecta la fe-
cundidad a través de cambios en actitudes, 
conocimientos y aspiraciones, así como a 
través de las mayores oportunidades que 
ofrecen los niveles más altos de educación 
para adoptar los medios necesarios para 
ajustar el comportamiento a aquellos cam-
bios socio—psicológicos. Otros factores 
estructurales influirán entonces en la in-
tensidad relativa con que la educación 
afecta a la fecundidad, ya sea moldeando 
respuestas culturales y socio—sicológicas 
diferentes a aquellas esperadas por un me-
joramiento educacional o colocando ba-
rreras a los cambios de conducta. Por 
ejemplo, podría esperarse que el impacto 
de la educación sobre la fecundidad fue-
ra más bien leve, si las condiciones estruc-
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Cuadro 3 
NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR NIVEL DE INSTRUCCION DE LAS 

MUJERES ENCUESTADAS EN AREAS RURALES DE SIETE PAISES DE 
AMERICA LATINA, PARA LA DECADA 1960-1970 

Países y regiones 
Total 

Número medio de hijos 

Ninguna 

Nivel de instrucción 

Primaria Secundaria Universitaria 

Bolivia jJ 
La Paz (Rural) 4,45 4,91 3,71 2,77 — 

Cochabamba (Rural) 4,17 4,60 3,26 4,00 — 

Sta. Cruz (Rural) 4,07 5,23 3,77 5,00 -

Ecuador bj 
Sierra 4,87 5,53 3,91 f j 2,62 — 

Costa 5,14 6,68 4,57 3,85 -

Colombia 
Total (Rural) ç/ - 7,2 6,4 f j 3,0 g/ — 

Cartagena d/ 4,91 5,68 4,58 f j 5,25 — 

Neira d/ 6,13 5,83 5,67 f j 3,50 — 

Chile 
Cauquenes 3,03 4,86 1,26 1,21 _ 
Mostazal 3,48 4,81 2,49 1,38 -

México 
Total (Rural) zj _ 7,6 6,9 fj 3,9 f / _ 
Guelavia d/ 3,80 4,69 3,35 — 

Pabellón dj 4,16 5,54 1,89 f j 0,25 -

Perú 
Rural e/ - 5,38 4,69 3,44 -

Costa Rica 
Rural çj - 7,8 5,6 f / 3,8 Mi 

Fuente: a/ Centro de Estudios de Población y Familia, "Condicionamientos Socioculturales de la Fe-
cundidad en Bolivia", C.E.P., 1967-1969, p. 93, cuadro 2.44. Las cifras corresponden a 
personas no solteras. 

b/ Merlo, Pedro, Ecuador: Análisis de una Encuesta de Fecundidad Urbana y Rural realizada 
en el año 1967-1968, CELADE, Serie C. No 133, Santiago, Chile, 1971, cuadro 10. Las 
cifras se refieren a las mujeres casadas y a aquéllas que viven en uniones consensúales; 

c/ Fucaraccio, Angel, Algunos Efectos del Desarrollo sobre la Población, CELADE, (mi-
meo), 1973, cuadro 5, con datos de PECFAL-Rural. Las cifras se refieren a las mujeres ca-
sadas. 

d¡ Miró, Carmen A. y Mertens, Walter, Influencia de Algunas Variables Intermedias en el Ni-
vel y en las Diferencias de Fecundidad Urbana y Rural en América Latina, CELADE, Se-
rie A, N° 92, Santiago, Chile, 1969, cuadro 7. Las cifras se refieren a mujeres que han es-
tado alguna vez embarazadas, 

e/ Oficina Nacional de Estadística y Censos, Instituto Nacional de Planificación, La Pobla-
ción del Perú (1974), cuadro 3. Las cifras se refieren a las madres. 

fj Educación primaria completa, no especificada en otros casos. 
g/ Educación secundaria completa, no especificada en otros casos. 
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Cuadro 3 

NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS AL TERMINO DEL PERIODO REPRODUCTIVO, 
POR NIVEL DE INSTRUCCION. RESUMEN DE RESULTADOS. AREAS URBANAS DE LOS PAISES 

(Ciudades o países) 

Número medio de hijos 

Nivel de Instrucción 
Países y regiones Total 

Ninguna Alguna Primaria Alguna Secundaria Alguna 
primaria completa secundaria completa universitaria 

Buenos Aires a/ 1,49 3,14 2,10 1,72 1,76 1,48 1,91 
Río de Janeiro a/ 2,25 4,68 3,02 2,80 2,20 2,09 2,17 
Panamá a/ 2,74 3,44 3,68 3,53 3,08 2,64 2,44 
Caracas a/ 2,97 4,56 4,08 3,15 2,73 2,59 2,56 
San José a/ 2,98 5,09 4,96 3,76 2,93 2,38 2,76 
Bogotá a/ 3,16 5,01 4,28 3,86 3,56 3,18 3,18 
México zj 3,27 4,72 4,94 4,03 3,56 3,56 3,03 

Bolivia 
Total bj _ 7,2 7,3 6,4 4,2 — _ 
Sta. Cruz çj 2,2 6,0 3,9 — 3,0 — 3,8 
La Paz c/ 3,61 4,7 3,51 — 2,64 — 2,67 
Cochabamba ç/ 4,0 6,4 4,4 - 3,2 - 2,2 

Argentina 
Posadas d/ - - 5,3 3,5 - 2,6 -

Costa Rica 1973 
Total e/ 6,8 — 8,6 5,8 4,5 3,3 _ 
San José 4,6 — 6,0 4,4 3,7 3,2 — 

Otros lugares 6,0 — 7,3 5,6 5,4 3,4 -

Ecuador 
Costa f / — 5,6 5,0 3,7 3,5 1,9 1,7 
Montai f j 4,7 4,5 3,5 3,1 4,3 1,8 

Fuentes: a/ Miró, Carmen y Mertens, Walter, Influencia de Algunas Variables Intermedias en el Nivel y 
en las Diferenciales de Fecundidad Urbana y Rural de América Latina, CELADE, Serie A, 
No 92, Santiago, Chile, 1969. 

b/ Arretx, Carmen, Análisis de la Fecundidad de Bolivia Basado en los Datos de la Encuesta 
Nacional de 1975, La Paz, Bolivia, Instituto Nacional de Estadísticas, CELADE, Santiago, 
Chile, 1976. 

cI Centro de Estudios de Población y Familia, Condiciones Socioculturales de la Fecundidad 
en Bolivia, La Paz, Bolivia, C.E.P., 1969. 

d/ Arretx, Carmen y Palou, Marta, "Fecundidad", en Dirección General de Estadística y Cen-
sos, Encuesta Demográfica Retrospectiva de Posadas, Provincia de Misiones, República Ar-
gentina, 1976. 

e¡ Chackiel, Juan, La Fecundidad y la Mortalidad en Costa Rica, 1963-1973, CELADE, Serie 
A. NO 1023, San José, Costa Rica, 1976. 

f] Merlo, Pedro, Ecuador: Análisis de la Encuesta de Fecundidad Urbana y Rural Realizada en 
el año 1967-1968, CELADE, Serie C. No. 133, Santiago, Chile, 1971. 
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turales estuvieren negando la oportuni-
dad de movilidad ascendente a grandes 
grupos sociales urbanos y rurales, al mis-
mo tiempo que incentivan a tener familias 
grandes, o si esos grupos tienen un limita-
do acceso a medios efectivos de control de 
la natalidad. 

En resumen, aunque los mejoramientos 
educacionales pueden conducir a descen-
sos en la fecundidad, deberían ser reforza-
dos con cambios estructurales más am-
plios. 

b) La participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo y la fecundidad 

La creciente participación de la mujer en 
la fuerza de trabajo es otro factor consi-
derado como determinante en la relación 
negativa entre el desarrollo socio—econó-
mico y la fecundidad. 

No obstante haberse estimado que no me-
nos de 10 millones de mujeres ingresarán 
a la fuerza de trabajo antes de fines de 
siglo (CEPAL, s.f.), la tasa de participa-
ción femenina aumentó muy poco de 
1950 a 1970 (Elizaga, 1974; Pantelides, 
1976; Oficina Internacional del Trabajo, 
1977). Las cifras recogidas por la Ofici-
na Internacional del Trabajo para todos 
los países de la América Latina y el Ca-
ribe demuestran que mientras la tasa de 
participación de la mujer fue 12,70 por 
ciento para todas las edades en 1950, 
disminuyendo a 12,57 por ciento en 
1960, había aumentado a 13,50 por cien-
to en 1970. Las tasas de participación 
tendieron a disminuir en las edades ex-
tremas, debido en parte a un aumento en 
el número de años de escolaridad (lo que 
retrasa el ingreso al mercado de trabajo) 
y principalmente por la aplicación de de-
finiciones más precisas del trabajo feme-
nino en los últimos censos. 

Desde un punto de vista más cualitativo, 
la participación es principalmente al ni-

vel obrero, notándose sin embargo una 
tendencia a que el predominio pase des-
de el servicio doméstico a las industrias 
caseras, y de ellas a las ocupaciones 
obreras más productivas (Fucaraccio, 
1974; Elizaga, 1974). 

Además, especialmente en algunos países, 
la distribución de la fuerza de trabajo fe-
menina ha cambiado drásticamente de la 
agricultura a los sectores secundarios y 
terciarios. México es el más notable ejem-
plo en este respecto: el porcentaje de la 
fuerza de trabajo femenina en la agricul-
tura descendió de 32,6 por ciento en 1960 
a 10,8 por ciento en 1970, mientras que la 
proporción en los sectores secundarios y 
terciarios aumentó de 13,0 por ciento a 
18,8 por ciento, y de 53,1 por ciento a 
60,1 por ciento, respectivamente (Uthoff 
y González, 1976). 

Al examinar la asociación entre la partici-
pación de la mujer en la fuerza de trabajo 
y la fecundidad, la generalización de que a 
cualquier edad ambas están negativamen-
te asociadas tiene un apoyo empírico bas-
tante firme en la América Latina, particu-
larmente en relación a la mujer casada 
(Rothman, 1969; Hass, 1971; Kirsch, 
1973; Elizaga, 1974; CEPAL, s.f.; David-
son, 1973; Arretx, 1976). Sin embargo, 
la intensidad de la relación, y aun la posi-
bilidad de que el signo de ella sea altera-
do, depende de una serie de factores. Al 
mismo tiempo, la naturaleza de las inter-
relaciones es difícil de determinar en los 
estudios transversales. Muchas mujeres 
tratan de restringir su fecundidad debido a 
que trabajan. Otras tienen pocos o ningún 
niño y por lo tanto tienen libertad para 
trabajar. Por último, generalmente en 
los estratos sociales más bajos, las muje-
res trabajan porque tienen más hijos que 
los que sus maridos pueden mantener. 
Tomando esto en cuenta, analizaremos 
ahora algunos de los factores que esta-
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rían afectando la solidez de esta rela-
ción. 

El examen de los resultados de una serie 
de estudios en países de la región permite 
llegar a la conclusión de que la participa-
ción de la mujer en el trabajo está negati-
vamente relacionada con la fecundidad 
sólo cuando existe una incompatibilidad 
entre los papeles de madre y de trabaja-
dora, la que, a su vez, depende del tipo 
de trabajo realizado. La menor incompa-
tibilidad de roles, así como la mayor 
exposición a una cultura industrial—urba-
na que reconoce a las mujeres papeles dis-
tintos del de madre, corresponden gene-
ralmente a trabajos del mercado formal y 
en los sectores secundario y terciario de 
la economía. Por consiguiente, a nivel 
agregado, la solidez de la relación entre 
la participación femenina y la fecundi-
dad en el futuro de la región dependerá 
del efecto que tengan los niveles y tipos 
de desarrollo social y económico tanto 
sobre las características de la fuerza de 
trabajo femenina como sobre la estruc-
tura y los niveles de empleo. 

c) El efecto de la mortalidad infantil 
sobre la fecundidad 

El último factor de cambio social que 
afecta hipotéticamente la fecundidad es 
el descenso en la mortalidad infantil. La 
hipótesis es que las experiencias persona-
les directas en relación con la muerte de 
los niños; la experiencia indirecta o el 
conocimiento de muertes ocurridas en la 
familia, entre amigos o conocidos; o la 
experiencia de mortalidad infantil pasada, 
ahora integrada a la cultura, relacionarán 
positivamente la fecundidad a la mortali-
dad infantil. En otras palabras, se espera 
que el descenso en la mortalidad infantil 
traiga, con cierta demora, un descenso en 
la fecundidad. 

Sin embargo, debe notarse que la relación 
postulada entre la mortalidad infantil y la 

fecundidad supone que las madres son 
capaces de tomar la decisión de tener otro 
niño, de postergar un nuevo nacimiento o 
de no tener más hijos. En aquellas áreas, 
regiones y grupos sociales en que este re-
quisito no esté presente, es decir, en don-
de no esté generalizada la práctica del con-
trol de la natalidad, las disminuciones en 
la mortalidad serán sólo levemente com-
pensadas por descensos en la fecundidad 
debidos a esa causa, aumentando por con-
siguiente el crecimiento de la población en 
ellos. 

d) Cambio socioeconómico, 
urbanización y fecundidad 
urbano—rural 

Al igual que en otras regiones del mundo, 
en la América Latina la urbanización y la 
fecundidad están negativamente relacio-
nadas. 

Un examen más detallado de esas rela-
ciones y tendencias debería comenzar 
por la aclaración, más bien obvia, de que 
"la urbanización" es sólo una forma bre-
ve de referirse a toda una red de proce-
sos sociales, económicos y culturales que 
están típicamente asociados a un contex-
to urbano, y a su difusión a través de la 
estructura societal. Este contexto urba-
no no es homogéneo, ni social ni ecológi-
camente, y la comprensión de la fecundi-
dad general y marital no puede sino tomar 
en cuenta las diferenciales por clase social y 
estratos sociales. Igualmente, la difusión 
de los patrones de fecundidad urbana a 
través de toda la red urbana y desde ella a 
los lugares semi—urbanos y rurales está, 

probablemente, muy influida por las ca-
racterísticas específicas de dicha red en 
cada país. 

La posición teórica de la urbanización en 
relación a la fecundidad es, por lo tanto, 
diferente de la de los otros factores so-
cio—económicos mencionados en las sec-
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ciones anteriores: las diferencias urbano-
rurales se deberían en parte a los dife-
rentes valores que esos factores alcanzan 
en el contexto urbano y rural o a la for-
ma particular como se combinan en uno 
y otro ambiente, y en parte a otros fac-
tores sociales y culturales que no se mi-
den directamente pero que están inclui-
dos en el concepto de urbano y rural. 

La menor fecundidad en las áreas urbanas 
en comparación con las rurales no es óbi-
ce para que existan, dentro de las ciuda-
des, grupos de alta fecundidad. Aunque 
a veces se presume que esos grupos están 
constituidos principalmente por mujeres 
migrantes, ellos parecen responder más 
bien a diferencias socioeconómicas que 
de lugar de nacimiento. 

Toda la información disponible para la 
América Latina muestra que las mujeres 
cuyos esposos son trabajadores asalaria-
dos no calificados, o trabajadores ma-
nuales por cuenta propia, tienen las más 
altas tasas urbanas de natalidad; en algu-
nos casos éstas son aun más altas que las 
tasas de natalidad rural o se aproximan a 
ellas. Por otro lado, los empresarios, los 
gerentes y empleados muestran las tasas 
más bajas en todas las ciudades, seguidos 
muy de cerca por los trabajadores no ma-
nuales por cuenta propia y los obreros 
calificados. En algunos casos estos últi-
mos están más cerca al grupo más bajo de 
fecundidad que cualquier otro grupo ocu-
pacional. 

La relación negativa entre el ingreso fa-
miliar y la fecundidad es otro factor que 
produce agudas diferencias en los grupos 
intraurbanos. Los estudios sobre el tema 
son escasos, pero tienden a apoyar esa ge-
neralización en la América Latina (Fuca-
raccio y Arretx, 1975; Carvalho, 1976). 

Las grandes diferencias en la fecundidad 
por niveles educaciones en las áreas urba-

nas, y la presencia de grupos urbanos se-
gregados social y ecológicamente, con 
muy pocas oportunidades de mejorar sus 
niveles de instrucción, son otros factores 
que contribuyen a mantener los altos ni-
veles de fecundidad urbana. 

Resumiendo, la presencia de grupos so-
ciales urbanos con fecundidad alta está 
estrechamente asociada a las agudas desi-
gualdades en relación con los niveles de 
vida y las oportunidades existentes ahora, 
y en algunos casos recientemente empeo-
radas, en el contexto urbano. Estas desi-
gualdades estarían afectando la fecundi-
dad tanto desde el punto de vista de la 
oferta de medios de control natal como de 
la demanda por ellos. Esta última será 
discutida aquí, postergando la evidencia 
con respecto a la primera para una sección 
sobre los programas de planificación de 
la familia. 

El conocimiento sobre los factores que 
contribuyen a una demanda comparativa-
mente débil de medios de control de la 
natalidad es altamente especulativo. Sin 
embargo, la poca información existente 
permite construir una interpretación ra-
zonablemente coherente sobre los proce-
sos que, posiblemente, están ocurriendo. 

Ya sean nativos urbanos o migrantes, los 
trabajadores manuales por cuenta propia 
y los obreros no calificados - e s decir, los 
jefes de familias con alta fecundidad-
constituyen esa gran proporción de la po-
blación urbana que apenas sobrevive en el 
mercado laboral "informal" o "marginal", 
que vive en poblaciones marginales bajo 
deplorables condiciones sanitarias y habi-
tacionales y que tiene poco o ningún acce-
so a la educación y a los servicios de salud. 
La inseguridad en el empleo y la extrema 
pobreza obligan a los miembros de esos 
estratos a desarrollar estrategias de super-
vivencia tanto familiares como comuna-
les. Un papel importante de esas estrate-
gias lo constituye el desarrollo de todo un 
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sistema de redes de intercambio y ayuda 
recíproca, basado en los recursos sociales 
del individuo. Ese sistema se apoya, a su 
vez, en la existencia de familias numerosas 
que dan la oportunidad de contar con el 
trabajo y la ayuda de los niños. 

Cabe, sin embargo, hacer una advertencia. 
Un estudio reciente sobre las familias ur-
banas de bajos ingresos en Costa Rica, 
realizado por el CELADE, permite subra-
yar los efectos meramente de superviven-
cia que tiene una estrategia de este tipo 
para familias en extrema pobreza: cuando 
los ingresos del padre colocan a la familia 
en el grupo de más bajos ingresos, las ga-
nancias adicionales resultantes del trabajo 
de los niños no permiten a una familia 
moverse al siguiente estrato de pobreza. 
Sólo en el estrato inmediatamente supe-
rior al último vienen a notarse diferencias 
con las ganancias adicionales: en él un 
tercio de las familias serían miembros del 
estrato inferior a no ser por los ingresos 
que suministran-las actividades económi-
cas informales de los niños. 

Lo anterior no significa desconocer que 
los patrones económicosociales familia-
res y comunitarios que prevalecen en los 
estratos urbanos pobres están funcional-
mente relacionados a la alta fecundidad. 
Quienes están en el nivel más bajo dentro 
de la estratificación del ingreso saben 
por experiencia que si el trabajo de los 
niños no les permite mejorar su suerte, 
tampoco estarían mejor si tuvieran me-
nos niños. Aquéllos que están más bajo 
que la línea de absoluta pobreza, pero 
no pertenecen al último estrato, también 
saben por experiencia que los niños cues-
tan menos que los beneficios (sociales y 
económicos) que ellos proporcionan. 

Al contrario, esos patrones se hacen inne-
cesarios cuando el padre o ambos cón-
yuges tienen trabajo estable y perciben 
ingresos suficientes para solventar los gas-

tos familiares sin acudir al trabajo de los 
niños. Los mayores niveles de instrucción 
que generalmente acompañan a los ingre-
sos más altos y las expectativas de movili-
dad social que tienden a crear llevan a pre-
ferir familias más pequeñas que permitan 
ampliar las oportunidades de cada uno de 
sus miembros. 

Los estudios disponibles sobre las tenden-
cias en la estratificación social en la Amé-
rica Latina han puesto de manifestó una 
considerable expansión de los estratos 
medios. Al mismo tiempo, las tendencias 
en la distribución del ingreso en los paí-
ses de la región muestran que ella se ha 
hecho más favorable para esos estratos y 
el estrato más alto de los trabajadores ma-
nuales, mientras que el estrato más pobre 
se ha vuelto aún más pobre. 

Las tendencias anteriores están conducien-
do a dos patrones diferentes de fecundi-
dad urbana: un patrón de la clase media y 
los trabajadores calificados que, como res-
puesta a las nuevas oportunidades que se 
les ha abierto en la estructura social, se 
han movido o están moviéndose hacia 
niveles de fecundidad más bajos y un me-
nor tamaño de la familia; y el patrón de 
"sector informal" o "marginal", común a 
los estratos más pobres de los grupos sub-
empleados no calificados y los trabajado-
res manuales por cuenta propia y de ser-
vicios, donde todavía prevalecen la alta 
fecundidad y las familias numerosas. 

Como veremos más adelante, las diferen-
cias en fecundidad por estrato social se 
deben en parte al acceso diferencial que 
tienen los miembros de diversos estratos 
a los medios anticonceptivos más moder-
nos. Pero, como se ha tratado de de-
mostrar aquí, esas diferencias no pueden 
explicarse cabalmente si no se toman en 
cuenta los diversos contextos en los cuales 
se desarrolla la vida de las familias perte-
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necientes a estratos diversos, y muy en 
especial las presiones comparativamente 
más débiles para regular la fecundidad que 
generan los contextos de pobreza extre-
ma. Por eso cabe razonablemente esperar 
que las diferencias entre la fecundidad de 
los estratos más pobres y el resto de los 
estratos sociales se sigan agudizando a 
medida que disminuyen los niveles de fe-
cundidad, como ya hay indicios de que 
ha ocurrido en algunos países de la re-
gión durante los últimos años. (Potter, 
Joseph E., Demographic Factors and 
Income Distribution in Latin America, 
Conferencia de la Unión Internacional 
para el Estudio Científico de la Pobla-
ción sobre Cambios Económicos y Demo-
gráficos, Helsinski, 28 de agosto — 12 
de septiembre de 1978). La reducción de 
esas diferencias dependerá en gran parte 
de la medida en que los países tengan 
éxito en erradicar la pobreza extrema y 
sólo secundariamente de la aplicación 
masiva de programas de planificación de la 
familia. 

Los diferentes contextos rurales y la posi-
ción que ocupan las familias en la estruc-
tura social rural están relacionados a las 
diferencias de fecundidad entre distintos 
grupos sociales rurales. Como en el caso 
urbano, los determinantes socio económi-
cos de la fecundidad no están cambiando 
ni se combinan al azar, sino, por el con-
trario, siguen ciertos patrones bien esta-
blecidos y condicionados estructuralmen-
te. 

De acuerdo a la interpretación más acepta-
da entre los estudiosos del tema, las for-
mas tradicionales de producción agríco-
la y su correspondiente estructura social 
caracterizadas por grandes latifundios y 
tierras de campesinos ya sea de tipo indi-
vidual o comunal, ambos estrechamente 
ligados por lo que se ha dado en llamar 
el "complejo simbiótico latifundio—mini-

fundio", condujeron a un tipo de familia 
donde la producción y el consumo no se 
distinguen claramente y los hijos hacen 
desde temprana edad una contribución 
económica a la familia. De hecho, fue la 
temprana incorporación de los hijos a 
las actividades económicas lo que hizo 
posible que los campesinos tipo colonos 
trabajaran para la hacienda al mismo tiem-
po que cultivaban el pedazo de tierra que 
se les había asignado. Fue también el 
trabajo de los niños lo que posibilitó que 
los campesinos independientes y sus hijos 
adultos se pudieran emplear como traba-
jadores temporales. Al mismo tiempo, el 
aislamiento de los núcleos urbanos y el 
poco acceso a la educación contribuyeron 
a mantener patrones de autoconsumo y 
bajos niveles de aspiración. En dicho con-
texto estructural no era considerado per-
judicial para el bienestar familiar tener 
muchos niños y la fecundidad era alta. 

La situación ya descrita habría comenza-
do a cambiar debido a las transformacio-
nes de la estructura social rural que han 
estado ocurriendo en las últimas décadas. 
Las formas tradicionales de organizar la 
producción agrícola están siendo reem-
plazadas gradualmente por empresas agrí-
colas típicamente capitalistas que hacen 
uso de menor cantidad de trabajadores 
cuyos salarios son pagados casi en su to-
talidad en dinero efectivo y cuya rela-
ción con los empleadores es muy pareci-
da al tipo de relación laboral que prevale-
ce en el medio ambiente industrial urba-
no. Al mismo tiempo, diferentes esque-
mas de reforma agraria han estimulado 
la organización de cooperativas y otros 
tipos de empresa agrícola no tradicional. 
Estas nuevas formas de organizar la pro-
ducción agrícola no sólo han aumentado 
la heterogeneidad de la estructura social— 
rural, sino muy probablemente también 
han cambiado las funciones económicas 
y sociales de la familia de los trabajado-
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res rurales y campesinos más afectados 
por esos cambios. Un aumento en las 
diferenciales de fecundidad en las áreas 
rurales, debido a la presencia simultánea 
de patrones estructurales que favorecen 
distintos patrones de fecundidad, debe-
ría ser el resultado demográfico final de 
todos esos cambios, de acuerdo al crite-
rio resumido aquí. 

El punto de vista anterior conduce a la 
hipótesis que el desarrollo de la agricul-
tura capitalista y el surgimiento de un pro-
letariado rural han debilitado a la familia 
como una unidad de producción, y han 
fortalecido su función como una unidad 
de consumo. Esto, a su vez, llevaría a una 
redefinición interna de los roles dentro de 
la familia, y a una severa limitación del 
papel de los niños como trabajadores. Los 
cambios en el significado económico de 
los niños llevaría, a su vez, y con un cierto 
rezago, a una fecundidad más baja. 

La gran variedad de formas de organiza-
ción productiva que han tratado de im-
plementar los distintos programas de re-
forma agraria no permiten adelantar nin-
guna hipótesis general sobre cómo éstas 
han afectado las funciones y la fecundi-
dad de la familia rural. 

Las presiones hacia un cambio en la fe-
cundidad, derivadas de los cambios es-
tructurales en la organización de la pro-
ducción agrícola, se verían reforzadas 
por la urbanización creciente, por las 
comunicaciones más fáciles entre las ciu-
dades y el campo, y por una mayor difu-
sión a las áreas rurales de los patrones de 
vida urbanos mediante los medios de co-
municación. Todos ellos habrían cambia-
do los patrones de consumo rural, habrían 
fortalecido la orientación hacia el merca-
do de la economía campesina y habrían 
elevado las aspiraciones de los campesinos 
y de sus hijos. La suma de estos cambios 
habría conducido a una preferencia por 
las familias de tamaño más pequeño que 

el tradicional e, indirectamente, a una fe-
cundidad inferior. 8] 

Esta visión de cómo los cambios estructu-
rales están afectando la fecundidad ru-
ral requiere algunas calificaciones. La pri-
mera es que las familias proletarias rurales 
que estarían orientadas a un tamaño más 
pequeño de familia y que, probablemente, 
tendrían mayor acceso a los servicios de 
control de la natalidad, no son sino una 
pequeña minoría de la población rural. 
Aun cuando la hipótesis con respecto a 
ellas fuera correcta, su contribución a 
los descensos en la fecundidad en las 
áreas rurales sería, por lo tanto, más bien 
débil. 

Una segunda calificación es que los cam-
bios sociales y económicos recientes en 
las áreas rurales sólo han modificado el 
carácter del "complejo latifundio—mini-
fundio", haciendo que las grandes empre-
sas agrícolas conf íen más en un pequeño 
número de trabajadores permanentes y en 
un gran número de trabajadores de tem-
porada, pero no lo han eliminado. Los 
trabajadores de temporada son principal-
mente campesinos y sus hijos mayores, 
que delegan a sus mujeres y a hijos más jó-
venes las actividades en sus parcelas. Las 
condiciones hipotéticamente conducentes 
a asignar un valor económico a los hijos y 
de preferir grandes familias, por lo tanto, 
todavía estarían presentes en el campo la-
tinoamericano. 

Una tercera calificación es que la escasez 
de tierra creada por la estructura predomi-
nante de tenencia de la tierra puede tener 
un efecto independiente sobre la fecundi-
dad. Históricamente, una escasez real de 
tierra estuvo estrechamente relacionada a 

8] Algunos de los estudios que presentan ver-
siones diferentes pero básicamente simila-
res de este punto de vista son: Lerner, 
1974; Errázuriz, 1976; Geller, 1976; Nied-
worok y Prates, 1977; González, 1977; 
Urzúa, 1975. 
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los cambios de fecundidad en Europa. 
Dentro de la América Latina la combina-
ción de escasez de tierra, debida a la alta 
concentración de la propiedad, con po-
cas oportunidades de empleo es vista ge-
neralmente como uno de los factores ex-
plicativos más importantes del éxodo ru-
ral. La reducción de la fecundidad es 
otra respuesta demográfica hipotética-
mente posible a esas restricciones insti-
tucionales. 

La poca información empírica existente 
sobre el tema no permite comprender 
completamente todos los procesos invo-
lucrados, ni identificar con certeza los fac-
tores más relevantes para acelerar el cam-
bio en la fecundidad en las áreas rurales 
de la América Latina. Aunque ellos dan, 
en general, un cierto apoyo empírico a 
las hipótesis planteadas, son insuficien-
tes para darlas por probadas y dan a 
nuestro conocimiento acerca del tema un 
carácter sólo conjetural. 

Hasta el momento sólo se ha discutido el 
efecto real y el probable de los cambios 
socio-económicos sobre la demanda por 
medios para regular la fecundidad. Se pa-
sará ahora a discutir los factores que afec-
tan la oferta de esos medios. 

C. Planificación de la familia y 
reducción de la fecundidad 

Los descensos en la fecundidad marital 
no sólo requieren que haya una motiva-
ción por familias más pequeñas sino que 
se utilice algún medio de control de la 
natalidad. Esto, a su vez, requiere que las 
parejas, o al menos las mujeres, conozcan 
las prácticas modernas de anticoncepción 

9] Conning, 1972; para los casos de Colom-
bia, Costa Rica, Chile, Cuba, Panamá y 
otros países con descensos menos agudos 
Oeschli y Kirk, 1975; para todos los países 
latinoamericanos y del Caribe, Bilderback 
y Bogan, 1976. 

y tengan acceso a los medios apropiados. 
La tarea de hacer posible este conocimien-
to y práctica ha sido asignada principal-

3, mente a los programas gubernamentales 
y privados de planificación de la familia 
en la América Latina. 

Los primeros programas de planificación 
de la familia en la región, fueron organi-
zados por instituciones privadas en Méxi-
co (1959) , Uruguay (1961) , Chile y Hon-
duras (1963). Venezuela (1963) y Cuba 
(1964) fueron los primeros países en esta-
blecer programas gubernamentales. Gua-
temala y México los siguieron en 1965 
con actividades de sus respectivos institu-
tos de Seguridad Social. Sin embargo, en 
estos dos casos los programas de control 
natal fueron muy pequeños y sin impor-
tancia hasta 1967, en el caso de Guatema-
la, y 1973 en el de México. De hecho, no 
es sino hasta 1966 que los programas gu-
bernamentales de planificación de la fami-
lia comenzaron a ser rápidamente organi-
zados en la mayoría de los países de la 
América Latina. Hacia 1975 todos los 
países tenían programas en funcionamien-
to, ya sea públicos o privados, y sólo en 
la Argentina, el Brasil, el Perú y Uruguay 
tenían únicamente programas privados. 

Toda la evidencia disponible demuestra 
que el comienzo del descenso en la fecun-
didad ha ocurrido en Latinoamérica y el 
Caribe en un momento en que los progra-
mas auspiciados por los gobiernos no 
existían o bien estaban recién comenzando. 
9] La práctica del aborto y el uso de mé-
todos anticonceptivos tradicionales habría 
permitido a un número creciente de pare-
jas ajustar su fecundidad a las condicio-
nes socio—económicas del momento. Ello 
estaría indicando que la fecundidad en 
muchos países de la América Latina y el 
Caribe habría comenzado a declinar inde-
pendientemente de los programas de pla-
nificación de la familia en gran escala, 
aunque la implementación de tales pro-
gramas debería vincularse con la intensi-
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ficación de esa tendencia en años recien-
tes, como se dirá más adelante. 

El CELADE está llevando a cabo un es-
fuerzo sistemático orientado a resumir la 
información sobre los logros obtenidos 
por los programas de planificación de la 
familia en la América Latina y a diseñar 
metodologías capaces de evaluarlos mejor 
(Soto, 1975; Bocaz y Soto, 1976; Soto, 
1976; Bocaz, 1976; Soto y Bocaz, 1976; 
Soto, 1977). 

Dentro de ese esfuerzo, la influencia directa 
del programa, se define a través del número 
total de mujeres registradas en un programa, 
en particular sobre el total de mujeres en 
edad fértil, la cobertura del programa, o la 
relación entre mujeresáctivas en el programa 
y mujeres en años fértiles; las tasas de conti-
nuidad, definidas como el número de mu-
jeres que se mantienen activas de entre to-
das las mujeres registradas en el progra-
ma, han sido estimadas por Soto para una 
serie de programas y para el período en-
tre su inicio y diciembre de 1975 (Soto, 
1977). Con la sola excepción de los pro-
gramas del Ministerio de Salud Pública de 
Costa Rica, del Servicio Nacional de Salud 
de Chile, del Ministerio de Salud de Pana-
má y del Consejo Nacional de Población 
y la Familia en la República Dominicana, 
todos los demás tienen influencia directa, 
de acuerdo a la definición anterior^ sobre 
no más del 10 por ciento de las mujeres 
en edad fecunda. En lo que se refiere a 
sus tasas de continuidad, sólo el Programa 
del ¿Servicio Nacional de Salud de Chile, el 
BEMFAM en el Brasil y el de la Asocia-
ción Guatemalteca para el Bienestar Fami-
liar tienen tasas cercanas al 40 por ciento 
después de diez años, cifra que es consi-
derada como aceptable de acuerdo a los 
estándares internacionales. Al interpretar 
esos resultados debe, sin embargo, recor-
darse que ellos no incluyen los programas 
más importantes en México, Guatemala, 
Honduras, Colombia y Venezuela. 

Métodos desarrollados por el CELADE 
han permitido hacer estimaciones indirec-
tas de la cobertura de programas de plani-
ficación de la familia en una serie de paí-
ses, así como de su aumento en porcenta-
je durante 1970—1975. Los resultados se 
resumen en el cuadro 6. 

De acuerdo a esa estimación, a pesar que 
la cobertura experimentó aumentos im-
presionantes durante ese quinquenio, se-
guía siendo todavía más baja en todos los 
países, siendo Chile, Costa Rica y Colom-
bia los casos en que ella es más alta. De 
los tres países con la más alta cobertura, 
uno (Chile) ya experimentó descensos 
importantes en la fecundidad después que 
el programa fue iniciado, y los otros dos 
son precisamente los países que reciente-
mente han mostrado los descensos más rá-
pidos en la fecundidad. Panamá, el país que 
ha experimentado el mayor aumento en la 
cobertura del programa, y la República 
Dominicana, segundo después de Panamá 
y Colombia en aumentos de cobertura, 
son al mismo tiempo dos países que mues-
tran disminuciones más bruscas en la fe-
cundidad entre 1970—1975 que lo que las 
tendencias previas llevarían a esperar (CE-
LADE, 1977). Por otro lado, una cober-
tura de programa más amplia no ha afecta-
do la fecundidad en El Salvador, Guate-
mala y Honduras. 

Las mujeres que participan en los progra-
mas para los cuales el CELADE tiene in-
formación en 1975 son de un promedio 
inferior de edad que las mujeres en edad 
fecunda. Al mismo tiempo, aquéllas que 
entraron en el programa durante ese año 
son más jóvenes y tienen un menor núme-
ro de hijos que las ingresadas en años an-
teriores: en la mayoría de los casos, su 
edad promedio está alrededor de 25—27 
años y tienen entre dos y tres hijos cuan-
do entran al programa (Soto, 1977). Una 
cobertura más amplia estaría, por lo tan-
to, relacionada a cambios en las caracterís-
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Cuadro 6 
COBERTURA ESTIMADA DE LOS PROGRAMAS DE PLANIFICACION FAMILIAR Y AUMENTOS 

RELATIVOS ENTRE 1970-1975, EN PAISES SELECCIONADOS DE AMERICA LATINA 

Países 
Mujeres en edad 
fecunda (15-44) 

Usuarios 
estimados 

Cobertura 
estimada 

Aumentos re-
lativos de co-
bertura (o/o) 

1970 1975 1970 1975 1970 1975 1970-75 

Colombia 4 507 104 5 378 583 115 026 722 311 2,6 13,4 415,4 

Costa Rica 353 896 434 157 15 165 68604 4,3 15,8 267,4 

Chile 2 118 354 2 421 434 184 584 516 827 8,7 21,3 144,8 

El Salvador 689 976 829 374 33 991 97 036 4,9 11,7 138,8 

Guatemala 1 085 390 1 281 707 17 242 57 236 1,6 4,5 181,3 

Honduras 518 372 604 209 15 466 60 357 3,0 10,0 233,3 

Panamá 288 331 339 958 4 387 32 653 1,5 9,6 540,0 

Rep. Dominicana 860 873 1 031216 14 150 71 625 1,6 7,0 337,5 

Fuente: Soto, Zaida, op. cit., cuadro 12, p. 41. 

ticas de las usuarias conducentes a un for-
talecimiento del impacto de los progra-
mas de planificación de la familia sobre la 
fecundidad. 

Desafortunadamente no se tiene una in-
formación adecuada en este momento so-
bre otras características de las usuarias, 
tales como sus niveles de instrucción, el 
grupo socio—económico al que pertene-
cen, sus prácticas de control de la nata-
lidad antes de comenzar en el programa, 
etc. 

Sin embargo, con respecto a los grupos so-
cio—económicos a los que los programas 
están llegando, toda la información dispo-
nible indica que la mujer que pertenece al 
estrato social más bajo es la que está más 
ausente de ellos. 

Estos resultados arrojan dudas sobre la 
eficacia de los actuales programas de pla-
nificación de la familia para llegar a los 
grupos focales principales en una políti-

ca demográfica de reducción de la fecun-
didad. Una motivación más débil, estruc-
turalmente condicionada, a participar en 
esos programas, combinada con el difícil 
acceso a ellos, estaría impidiendo una par-
ticipación más significativa en ellos de 
mujeres de grupos con fecundidad parti-
cularmente alta. Los impresionantes cam-
bios en la cobertura de los programas ex-
perimentados en los últimos años altera-
rán, sin duda, esta situación. La exten-
sión gradual de los programas a otras áreas 
y grupos sociales está teniendo y tendrá 
efectos indirectos sobre las mujeres no 
incluidas en el programa actual. Sin em-
bargo, esos efectos indirectos pueden ser 
todavía más bien débiles si no se suple-
mentan los programas con políticas so-
cioeconómicas orientadas a eliminar los 
aspectos estructurales que aquí se han 
identificado como condicionantes de la 
baja motivación hacia prácticas de control 
de la natalidad, y especialmente las situa-
ciones de extrema pobreza urbana y de 
atraso y pobreza rural. 
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III. DESARROLLO DESIGUAL Y MIGRACIONES INTERNAS 

En una sección anterior se dieron antece-
dentes acerca de la importancia y las ca-
racterísticas de la urbanización y el creci-
miento urbano en la región. En esta sec-
ción se discutirán brevemente las relacio-
nes existentes entre las características que 
ha asumido el desarrollo de los países de 
la región y las migraciones internas, con-
sideradas como uno de los componentes 
del crecimiento de las ciudades y uno de 
los factores que contribuyen a dar su par-
ticular fisonomía a los patrones de urbani-
zación que presentan nuestros países. 

Al abordar el tema de las migraciones en 
relación con los patrones de crecimiento 
urbano y, más generalmente, de distribu-
ción espacial de la población, no puede 
olvidarse que esos patrones se deben tam-
bién, y en algunos países prioritariamente, 
a diferencias en las tasas de crecimiento 
natural entre áreas urbanas y rurales, en-
tre regiones del interior de los países y en-
tre núcleos urbanos de distinto tamaño. 
Es necesario recordar además que la recla-
sificación como urbanos de núcleos pre-
viamente definidos como rurales, juega 
también un papel importante en ese creci-
miento. 

En el cuadro 7 se presentan los resultados 
de un reciente estudio hecho por el CE-
LADE acerca de la importancia relativa 
de cada uno de estos tres componentes 
en el crecimiento urbano de la América 
Latina, utilizando como referencia la in-

formación de los censos de población rea-
lizados en las tres últimas décadas. 

Como demuestra ese cuadro, los países 
incluidos en el estudio se dividen por par-
tes iguales entre aquéllos en los que el cre-
cimiento natural es más importante en el 
crecimiento urbano que las migraciones y 
aquellos otros en los que ocurre justamen-
te lo contrario, pero en todos ellos la im-
portancia relativa de uno u otro compo-
nente es muy parecida, con la sola excep-
ción de Cuba, en donde las migraciones 
tienen una importancia muy secundaria. 

No puede„ por consiguiente, ignorarse la 
importancia que tiene el crecimiento na-
tural diferencial en los patrones de distri-
bución de la población prevalecientes 
en la América Latina, lo que a su vez hace 
pertinentes para esta sección las discusio-
nes acerca de la mortalidad y la fecundi-
dad planteadas en las secciones anterio-
res. Al mismo tiempo, caben pocas dudas 
de que cualquier intento por cambiar- los 
patrones actuales de distribución de la po-
blación obligará a modificar el volumen, la 
composición y la dirección de los flujos 
migratorios. 

Los cambios en la distribución espacial de 
la población que está experimentando la 
región son la consecuencia de un vasto 
proceso migratorio constituido por migra-
ciones temporales o permanentes entre 
áreas rurales, desde éstas a áreas urbanas y 
entre estas últimas. 
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Cuadro 3 

AMERICA LATINA: COMPONENTES DEL CRECIMIENTO URBANO, 1950-1970 
(En porcentajes) 

1950-1960 1960-1970 1950-1970 (acumulado) 

Países I 
Creci-

miento 

II 
Migra-
ción 

III 
Reclasi-
ficación 

I 
Creci-
miento 

II 
Migra-
ción 

III 
Reclasi-
ficación 

I 
Creci-
miento 

II 
Migra-
ción 

III 
Reclasi-
ficación 

Argentina 53,9 40,0 6,1 50,0 33,9 16,1 51,7 36,5 11,8 

Bolivia 49,7 41,1 9 2 44,7 51,2 4,1 46,8 47,1 6,1 

Brasil 40,5 40,5 19,0 40,4 43,0 16,6 40,4 42,1 17,5 

Chile 58,1 27,3 14,6 48,7 45,5 5,8 52,7 37,8 9,5 

Colombia 36,6 52,1 11,3 37,2 50,6 12,2 36,9 512 11,9 

Costa Rica 51,3 7,1 41,6 62,8 16,5 20,7 58,1 12,7 29,2 

Cuba 69,8 14,2 16,0 7 2 2 16,3 11,5 71,2 15,4 13,4 

Ecuador 34,9 35,5 29,6 56,7 28,5 14,8 48,0 31,3 20,7 

El Salvador 52,4 35,6 12,0 69,7 23,4 6,9 62,9 28,2 8,9 

Guatemala 47,0 40,4 - 43,2 49,8 7,0 44,8 46,0 9? 

Haití 23,4 76,6 20,1 18,4 64,4 17,2 20,0 68,3 11,7 

Honduras 28,5 51,4 23,9 27,3 48,2 24,5 27,7 49,3 23,0 

México 45,7 41,5 12,8 53,9 32,5 13,6 50,8 35,9 13,3 

Nicaragua 38,7 37,4 16,4 38,7 51,1 10^ 38,7 46,1 15,2 

Panamá 52,1 31,5 - 62,9 23,2 13,9 58,5 26,6 14,9 

Paraguay 64,8 35,1 34,2 47,5 30,8 21,7 53,4 32,3 14,3 

Perú 30,3 40,9 28,8 38,4 52,2 9,4 35,6 48,3 16,1 

Rep. Dominicana 30,8 35,0 21,0 28,1 42,9 29,0 28,9 40,4 30,7 

Uruguay 45,6 31,9 22,5 53,3 24,0 22,7 48,9 28,5 22,6 

Venezuela 46,4 37,3 16,3 54,7 34,1 112 51,3 35,5 132 

Fuente: Gatica, Fernando, La Urbanización en América Latina: 1950-1970; Patrones y Areas Criticas, 
Documento presentado al Seminario sobre Redistribución Espacial de la Población, organiza-
do por el Area de Población y Desarrollo dentro del marco del Programa de Cooperación e In-
tercambio CELADE/CANADA, Santiago de Chile, agosto, 1978, 78 p. 
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Las migraciones temporales de la fuerza 
de trabajo agrícola desempleada o subem-
pleada han pasado a ser una parte esencial 
de la modalidad de desarrollo predomi-
nante en la región, ya que permiten a las 
empresas agrícolas reducir la mano de 
obra permanente sin correr el riesgo de en-
contrarse con una escasez de ella en aque-
llos períodos del año en que deben am-
pliarla. Por otro lado, para la abundante 
fuerza de trabajo subempleada, ellas posi-
bilitan una fuente de ingreso adicional 
que sirve, hasta cierto punto, como un 
freno para la migración directa rural—ur-
bana. 

La heterogeneidad de la estructura agraria 
está moldeando migraciones permanentes, 
tanto entre áreas rurales, como desde ellas 
hacia áreas urbanas. Entre las primeras 
parece necesario distinguir las que se diri-
gen hacia áreas de frontera agrícola, las 
migraciones internacionales permanentes 
entre áreas rurales de países limítrofes, y 
las que se llevan a cabo desde plantacio-
nes y haciendas hacia pequeños poblados 
y aldeas campesinas. 

Sin embargo, no cabe duda que tanto por 
su volumen como por el efecto acumulati-
vo que ellas tienen sobre el proceso de 
concentración urbana y sus concomitantes 
económicos, políticos y sociales, la migra-
ción rural—urbana merece atención espe-
cial. Aunque los censos no proporcionan 
información que permita determinar di-
rectamente la magnitud de esa emigración, 
estimaciones hechas por el CELADE se-
ñalan que durante 1960—1970 las áreas 
rurales de la región perdieron 24 millones 
de habitantes, lo que representa el 58,1 
por ciento del crecimiento esperado de su 
población. La transferencia de población 
rural a las áreas urbanas en el mismo pe-
ríodo significó el 53,9 por ciento del cre-
cimiento urbano absoluto. 

No obstante la importancia de la emigra-
ción rural en el crecimiento urbano, una 

parte importante de los migrantes hacia 
las grandes metrópolis viene de núcleos 
urbanos más pequeños. El incremento de 
la urbanización hará, sin duda, que las mi-
graciones entre núcleos urbanos adquieran 
aún más importancia en el futuro. 

En lo que se refiere a la dirección predo-
minante de los flujos de migración inter-
na, los antecedentes disponibles demues-
tran que los lugares de destino de los mo-
vimientos engloban pocas entidades recep-
toras de significación y en todos los paí-
ses con información disponible la princi-
pal entidad receptora es también la sede 
del principal centro urbano del país. 

Todos los estudios realizados acerca del 
tema en la región confirman que los mo-
vimientos migratorios están estrechamente 
ligados a las oportunidades de empleo que 
ofrecen las diversas regiones, áreas y ciu-
dades, así como a los niveles de vida que 
prevalecen en ellas; a la percepción que 
tienen los individuos de esas oportunida-
des y condiciones, y a algunos factores 
culturales y psico—sociales que afectan ya 
sea a esas percepciones o a las aspiraciones 
que los individuos tienen para sí mismos 
y para sus hijos. Por eso, una compren-
sión de las relaciones entre el desarrollo y 
las migraciones y una mejor identificación 
de las políticas que podrían alterar a estas 
últimas hace necesario examinar las ten-
dencias más globales del cambio económi-
co y social que están condicionando las 
oportunidades de empleo, los niveles de 
vida y las percepciones y aspiraciones de 
los individuos. 

Se acepta generalmente en este momento 
que los movimientos migratorios están re-
flejando los desequilibrios existentes en el 
desarrollo regional y sectorial de los paí-
ses. Los estudiosos del tema tienden a 
coincidir en que la modalidad de desarro-
llo adoptada por los países de la región, 
apoyada tradicionalmente en la industria-
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lización substitutiva de importaciones, se 
amoldó a los patrones de urbanización 
previamente existentes en la región que, 
salvo algunas excepciones, concentraba a 
la población en una o, a lo sumo, en unas 
pocas ciudades grandes. Esto habría lleva-
do a un alto grado de concentración del 
desarrollo industrial y, consiguientemente, 
de las oportunidades de empleo y de in-
gresos en esa o esas ciudades, mientras 
que el resto de las regiones de los países 
no lograría diversificar su estructura pro-
ductiva, demandaría menos fuerza de tra-
bajo y proporcionaría menos oportunida-
des económicas que las primeras. La ex-
periencia más común de los países confir-
ma ese análisis. Sin embargo, hay indicios 
que en algunos países (el Brasil, por ejem-
plo), al contrario de lo que cabría esperar 
si se acepta esa interpretación, la pobla-
ción ha empezado a distribuirse de manera 
más equilibrada entre ciudades de diverso 
tamaño. Al mismo tiempo, aunque los 
efectos redistributivos de diversas políti-
cas de desarrollo regional han sido hasta 
ahora poco estudiados, hay también indi-
cios de que ellas logran reorientar, al me-
nos parcialmente, la dirección de los flu-
jos migratorios. 

El efecto de los cambios ocurridos en las 
actividades agropecuarias de la región so-
bre la migración rural es otro punto que 
no puede dejar de mencionarse. El exa-
men de los antecedentes actualmente dis-
ponibles acerca del tema, pone de mani-
fiesto que el proceso de modernización 
de la agricultura ha implicado profundas 
modificaciones en las relaciones laborales 
y —salvo que vaya acompañado de am-
pliaciones en la frontera agrícola y de 
cambio en los tipos de cultivos hacia algu-
nos que requieren una mayor utilización 
de mano de obra permanente— una dis-
minución de la demanda de fuerza de tra-
bajo en el sector, lo que ha restringido las 
oportunidades ocupacionales de una fuer-
za de trabajo en crecimiento e incremen-
tado la emigración rural. 

A lo anterior viene a agregarse la tendencia 
detectada en varios países de la región, en 
el sentido que las empresas agrícolas co-
merciales, tecnológicamente más avanza-
das, prefieren contratar trabajadores tem-
porales por períodos cortos a tener una 
masa laboral permanente. Esto ha venido 
a acentuar la tendencia histórica a que los 
campesinos independientes acrecienten 
sus ingresos con este tipo de trabajo, evi-
tando así, parcialmente, que se vean for-
zados a migrar hacia las áreas urbanas. Al 
mismo tiempo, explica en gran parte las 
migraciones estacionales rural—rural ya 
que, por un lado, generalmente no hay su-
ficientes trabajadores en la misma zona 
para satisfacer la demanda de fuerza de 
trabajo y, por otro, los empresarios prefie-
ren contratar a no nativos de la zona, e 
incluso a extranjeros, ya que aceptan sala-
rios menores y tienen menos poder de 
organización. Sin embargo, a pesar del 
efecto inhibidor de la migración rural—ur-
bana que se le atribuye al trabajo tempo-
ral, es altamente probable que la tenden-
cia anterior haya hecho que ella aumente 
desde las zonas en donde operan las em-
presas agrícolas modernas, al reducirse 
drásticamente la mano de obra permanen-
te. 

La ampliación de la frontera agrícola, 
principalmente mediante programas gu-
bernamentales de colonización, aunque 
también hay casos de colonizaciones pri-
vadas espontáneas, explica en gran parte 
la migración permanente rural—rural que 
se encuentra en varios países de la Améri-
ca Latina. Sin embargo, el agotamiento 
de la frontera agrícola en algunos países y 
el establecimiento de modernas empresas 
tecnológicamente avanzadas en antiguas 
zonas de colonización en otros, está po-
niendo frenos a este tipo de migración y 
reforzando tanto los movimientos tempo-
rales de mano de obra como la emigración 
rural. 
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Debe recordarse, por último, que los pa-
trones de urbanización no son importan-
tes sólo por servir de marco espacial den-
tro del cual se desarrolla un determinado 
régimen de producción. Por el contrario, 
su estructura y el papel que en ella juegan 
cada uno de los núcleos que lo componen 
determinan en gran medida la intensidad 
de los contactos urbano—rurales y la inter-
acción y comunicación entre los núcleos 
urbanos de distinto tamaño, los que, por 
su parte, influyen en el volumen y la di-
rección de las migraciones. 

El concepto que aquí se tiene de la inter-
acción y las comunicaciones al interior 
de la red de asentamientos incluye, por 
supuesto, la distancia que separa a los 
diversos núcleos y la red de transporte y 
caminos existente entre unos y otros; se 
refiere, además, al flujo de bienes y ser-
vicios, a la difusión de medios de comu-
nicación desde los centros urbanos mayo-
res hacia los otros y, en general, a todo 
tipo de contactos que permita transmi-
tir las pautas culturales de un tipo de 
asentamiento a otro. 

El examen de las interacciones y comu-
nicaciones al interior de la red urbana en 
cuanto transmisoras de pautas culturales, 
es importante para entender los aspectos 
de carácter más psico-social que están 
determinando las migraciones. El incre-

mento de la interacción y los contactos 
entre los habitantes de centros urbanos de 
distinto tamaño y de áreas urbanas y ru-
rales, contribuyen a cambiar las motiva-
ciones, actitudes, creencias y aspiracio-
nes de los individuos o las familias, así 
como la evaluación que ellos hacen de sus 
oportunidades en el lugar de origen ^com-
paradas con las que les ofrecerían otros lu-
gares. En otras palabras, el proceso de di-
fusión de pautas culturales urbanas produ-
ciría por sí mismo una cierta movilidad 
psicológica que, muchas veces, serviría de 
preludio a la migración hacia las ciudades 

Las características del cambio socio-eco-
nómico de la región en los años recientes, 
unidas a la mayor integración urbano—ru-
ral que inevitablemente produce el proce-
so de urbanización, hacen altamente du-
doso que la migración rural—urbana pueda 
disminuir de manera muy significativa en 
los próximos años. Al mismo tiempo, la 
persistencia de marcados desequilibrios 
regionales al interior de los países y la ten-
dencia a concentrar la actividad económi-
ca y social en un reducido número de cen-
tros urbanos mayores hacen altamente 
probable que, si no se adoptan políticas 
sectoriales y regionales correctivas, los flu-
jos migratorios sigan dirigiéndose princi-
palmente hacia una o unas pocas ciudades 
mayores. 
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